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PRESENTACIÓN. 
La Consejería de AgricuLtura y Ganadería considera La formación profesio-

naL agraria y agroaLimentaria, uno de Los piLares fundamentaLes para eL futu-
ro profesionaL, económico y sociaL de La pobLación ruraL, así como para un ver-
dadero desarroLLo ruraL sostenibLe. 

En este sentido, Los Centros de Formación Agrar ia dependientes de La 
Consejería de AgricuLtura y Ganadería, tienen una Larga y positiva experiencia 
en tareas de información, divuLgación y formación de jóvenes y profesionaLes 
deL sector ruraL a través de equipos profesionaLes de una aLta cuaLificación 
profesionaL y didáctica, así como Los recur sos materiaLes m a s moderno s y 
adecuados para a s um i r eL reto de una formación aLtamente tecnificada y 
especiaLizada, que responda a Las exigencias y neces idades reaLes de un des-
arroLLo sociaL y económico deL sector ruraL compatibLe con La conservación y 
mejora deL medio ambiente. 

Con La pubLicación de este Libro se pretende apoyar La enseñanza ocupacionaL, 
continua y regLada de Los Centros de Formación Agraria dependientes de La 
Consejería de AgricuLtura y Ganadería y disponer de materiaL didáctico de una 
aLta caLidad técnica y didáctica de gran utiLidad en Las actividades formativas y de 
divuLgación sobre La evoLución de La fruticuLtura, así como Las técnicas y proce-
s o s de producción de La fruticuLtura moderna en Los Centros de Formación 
Agraria de CastiLLa y León. 

Se trata de una pubLicación técnico práctica de vanguardia, actuaLizada, 
didáctica, de diseño atractivo y cuya especiaLización y contenido técnico eLeva-
dos, servirá como manuaL de trabajo y consuLta para técnicos, profesores, pro-
fesionaLes deL sector y aLumnos de Los diferentes niveLes de enseñanza univer-
sitaria y de formación profesionaL en Los Centros de Formación Agraria de La 
Consejería de AgricuLtura y Ganadería. E s tamos seguros que este Libro será 
una herramienta eficaz que contribuirá a mejorar La cuaLificación técnica y 
práctica de técnicos, profesores, aLumnos y profesionaLes deL sector frutícoLa 
de CastiLLa y León. 

La coLaboración de Los dos autores, ha supuesto una unión perfecta entre 
La cuaLificación técnico-práctica y La experiencia profesionaL en eL sector de La 
fruticuLtura con La cuaLificación científico-técnica y docencia universitaria, 
dando Lugar a una obra singuLar, de fáciL Lectura, de gran caLidad didáctica y 
práctica s in perder r igor científico y técnico, por Lo que sin duda será bien 
acogida y apreciada por profesionaLes, técnicos, profesores, aLumnos y aficio-
nados a La fruticuLtura que agotarán rápidamente esta primera edición. 

M u c h a s gracias por vuestro esfuerzo y generos idad en La eLaboración de 

este Libro en favor de La formación profesionaL agraria y agroaLimentaria y en 

particuLar de La fruticuLtura de CastiLLa y León. 
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El árbol frutal 

1. EL ÁRBOL FRUTAL. 

El á rbo l frutal está e s t ruc tu ra lmente compue s t o por: 

- S i s t ema rad icu lar 

- Parte aérea 

1.1. SISTEMA RADICULAR. 

El s i s t ema radicu lar cump le va r i a s f unc i one s en el árbol: 

• Anc l a r o sujetar el á rbo l al suelo. 

• A b s o r b e r del sue lo las s o l u c i one s de s a l e s m ine ra l e s y a gua , y t r an spo r ta r la 

savia a t ravés de cana le s o v a s o s al resto del árbol. 

• A l m a c e n a r s u s t a n c i a s nutritivas. 

El s i s t ema rad icu lar está constituido por una raíz pr incipal que s e ramifica 

mediante ra íces s e c u n d a r i a s , cons tando é s t a s a s u vez en s u s áp ices t e rm ina le s de 

f inas raici l las d e n o m i n a d a s pe los ab s o rben te s donde ve rdade ramente s e realiza la 

func ión de abso rc ión de s u s t a n c i a s nutritivas. 

S i la ra í z p r i n c i pa l es tá m u y d e s a r r o l l a d a y pene t ra p r o f u n d a m e n t e en el 

s u e l o rec ibe el n o m b r e de raíz p ivotante. E s t a raíz e s c a r a c te r í s t i c a de p l a n t a s 

p r o c e d e n t e s de s e m i l l a . 

C u a n d o las ra íces pr incipal y s e c u n d a r i a s s e de sa r ro l l an a e s ca s a profundidad 

reciben el n ombre de f a s c i cu l ada s o ras t reras . Este tipo de raíz e s caracter íst ico en 

pat rones procedentes de reproducc ión vegetativa (clonales). 

Raíz pivotante. Raíz fasc icu lada. 

Figura 1.1. Tipos de sistemas radiculares. 
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1.2. PARTE AEREA. 

L a s func iones de la parte aérea son: 

• C i rcu lac ión de la savia. 

• Se rv i r de reserva de nutr ientes. 

1 
• E s el a r m a z ó n o sopor te del frutal. En la parte aérea s e encuentra el tronco, las 

r a m a s y s ob re e l las las hojas, y emas , f lores y frutos. 

Tronco. 

S i s e realiza un corte perpend icu la r al t ronco de un árbol, s e d i s t inguen dos á r ea s 

concént r i cas diferentes, el interior que e s em inen temente leñoso y recibe el nombre 

de leño y el exterior ó corteza. 

El t ronco está const ituido por f ibras d u r a s y por cana le s o va so s . S e d i s t inguen dos 

t ipos de va so s . P o r los v a s o s leñosos , s i t uados en el interior, circula la savia bruta 

de sde la raíz, a s cend iendo por el tronco y r a m a s pr inc ipa les y s e c u n d a r i a s hasta lle-

ga r a las hojas. En las hojas la savia bruta e s t r an s f o rmada en savia e laborada, y esta 

r eemprende el retorno hacia el resto de la planta. El sent ido descendente lo posibil i-

tan los v a s o s l iberianos, los cua le s están s i t uado s junto a la corteza. 

L o s á rbo le s f ruta les que ac tua lmente s e plantan t ienen un tronco muy corto. 

Ramas. 

L a s r a m a s nacen del tronco en casi todas las e spec i e s frutales. De e s ta s r a m a s 

nacen los r amos , de los que a s u vez nacen las hojas. L o s e spac i o s que hay entre hoja 

y hoja s e l l aman en t renudos y al lado de las hojas nacen las y e m a s . 

Yemas. 

L a s y e m a s se pueden clas i f icar en func ión de la pos ic ión que ocupen en: 

• Y e m a s te rmina le s : si s e encuent ran al f inal de la rama. 

Figura 1.2. Yema terminal de manzano. 
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• Y e m a s axiLares: s on Las que s e encuent ran en Las axiLas de Las hojas. 

• Y e m a s estipuLares: s e encuent ran aL Lado de Las axiLares y s o n Las sus t i tutas de 

e s ta s en eL caso de que aqueLLas no se desarroLLaran adecuadamente . 

• Y e m a s basiLares: s e s i túan en La ba se de Los brotes. 

Figura 1.5. Yemas basilares de manzano.. 

S e g ú n s u est ructura Las y e m a s s e cLasifican en: 

• Y e m a s vegetat ivas o de madera : s u desarroLLo da Lugar a un brote. 

Figura 1.6. Yemas de madera en manzano. 
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Y e m a s de flor o fructíferas: s u desar ro l lo da lugar a f lores. 

Figura 1.7. Yemas de flor en manzano (A), peral (B), kiwi (C), cerezo (D), ciruelo (E) y melocotonero (F). 

Y e m a s mixtas: s o n aque l l a s que producen brotes y f lores. 

Figura 1.8. Yema mixta en kiwi. 
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Una y e m a s e f o rma durante un cicLo vegetativo, de fo rma que aL LLegar eL otoño Las 

y e m a s ya están desarroLLadas y perfectamente d i ferenc iadas a made ra o a fLor. En 

reposo vegetativo se d i s t inguen per fectamente Las y e m a s de fruta de Las y e m a s de 

madera, por La fo rma y eL tamaño. L a s y e m a s de fruta s o n m á s r edonda s y g r u e s a s 

que Las de madera que s o n m á s pequeña s y punt iagudas . 

L a s y e m a s inician s u desarroLLo cuando LLega La s iguiente pr imavera y Las tempera -

turas comienzan a ascender. Este desarroLLo se nota porque Las y e m a s empiezan a hin-

charse, Las e s c a m a s y brácteas comienzan a abr i r se y aparece eL desborre. A medida 

que s u b e n Las tempera tu ra s y pasan Los días aparecen Las p r imera s hojas y eL brote. 

Con La LLegada deL otoño, t ra s haber t r an scu r r i do otro cicLo vegetativo, eL brote, ya 

Lignificado, pasa a d e n o m i n a r s e ramo. En La s igu iente pr imavera empieza n u e v a m e n -

te La actividad, de modo que Las y e m a s de ese r amo dan Lugar a nuevos brotes, que 

irán e n g r o s a n d o y Lignificándose, dando Lugar a nuevos r amos , m ient ra s que eL ramo 

viejo segu i r á e n g r o s a n d o y ramif icando pa sando a d e n o m i n a r s e rama. 
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2. MULTIPLICACIÓN DE LOS FRUTALES. 

2.1. MÉTODOS DE MULTIPLICACIÓN. 

Existen va r io s mé todo s de mult ip l icación en frutales: 

• Multiplicación sexual: la mult ip l icación sexua l cons i s te en obtener una planta a 

t ravés de una semi l la . Con este tipo de mult ip l icación s e obtienen p lantas muy v igo-

rosas , f o r m a d a s por un s i s t ema radicu lar potente. L a s p lantas que s u r g e n de una 

semi l l a no van a reproduc i r exactamente las caracter í s t icas de la planta madre, dado 

que gene ra lmen te la pol inización e s cruzada. 

Figura 2.1. Plantas de castaño procedentes de semilla. 

• Multiplicación vegetativa: las 
plantas obtenidas por mult ipl icación 

vegetat iva o a s e x u a l r ep roducen 

exactamente las caracter íst icas de la 

planta madre, por lo que s e utilizan 

f recuentemente en la mult ipl icación 

de frutales. L o s t ipos m á s f recuentes 

de reproducción vegetativa son: 

- A c o d o : c on s i s t e en p o n e r a 

enra i za r un brote cuando todavía 

está unido a la planta madre. Una 

vez el brote ha enraizado, s e corta de 

la planta madre. 
Figura 2.2. Acodo de patrón de manzano. 
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Figura 2.3. Acodo aéreo de manzano. 

- E s t a c a : s e ob t i ene m e d i a n t e t r o z o s de tal lo q u e s e c o l o c a n en c o n d i c i o n e s de 

em i t i r r a í ce s . 

Figura 2.4.A. Haces de estaquillas. Figura 2.4.B. Estacas de patrón de 
manzano enraizadas. 
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- Injerto: cons i s te en la asoc iac ión de dos partes vivas de la planta que, una vez so l -

dadas, constituyen una nueva. Una de las partes aporta el s i s tema radicular y la otra, 

la parte aérea, confiere las característ icas exactas de la var iedad que se desea cultivar. 

Figura 2.5. Injerto. 

2.2. EL INJERTO. 

La operac ión de injertar cons i s te bá s i camente en un i r una y e m a (injerto de yema) 

o un trozo de r amo que posea una o va r i a s y e m a s vegetat ivas (injerto de púa) con un 

patrón para f o r m a r una so la planta. 
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2.2.1. INJERTOS DE YEMA. 

La mayor ía de los injertos de y e m a se practican cuando circula la savia. En este 

m o m e n t o la corteza s e s epa ra fác i lmente de la madera resu l tando por ello muy 

fácil la ejecución y prendimiento. 

- Injerto de escudete. 

Ex i s ten m u c h a s c l a s e s de injertos de yema , a u n q u e s in duda, el m á s util izado 

en la m a y o r parte de los v i veros en á r bo l e s j óvenes e s el injerto de escudete. 

Pa ra rea l izar este injerto s e coloca una y e m a vegetat iva debajo de la corteza del 

patrón. Pa ra ello, s e hacen do s cor tes en f o r m a de T en el patrón, uno hor izonta l 

de 1 c m y otro vert ica l de 2 cm. De la va r iedad que s e qu iere injertar s e s a ca una 

y e m a en f o rma de e s cude te con el pecíolo y de la m i s m a long i tud que la T. S e 

levanta la piel de la T en f o rma de s o l apa y, a cont inuac ión, s e introduce el e s c u -

dete en la T del patrón. Una vez bien a justado s e le hace una a tadura con una 

cinta de plást ico p r o cu r ando no tapa r la yema. 

2 

Figura 2.7.A. Corte horizontal de la T (1).Corte vertical de la T(2). 

Figura 2.7.B. Separación de la solapa izquierda (1). Separación de la solapa derecha (2). 
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Figura 2.7.C. Corte de la hoja (1) y (2). 

Figura 2.7.D. Corte horizontal del escudete (1). Corte vertical del escudete.(2). 

Figura 2.7.E. Corte del escudete (1). Escudete preparado para el injerto (2). 
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Figura 2.7.G. Atado del escudete [1] y (2). 

Figura 2.7.H. Injerto de escudete totalmente realizado (1) y (2). 
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- Injerto de astilla. 

Como alternativa al injerto de escudete, realizado en plena actividad vegetati-

va, se puede utilizar otro injerto de yema que se practica en épocas en las que el movi-

miento de savia es escaso. Este injerto por su forma se denomina "de astilla" ó "chip". 

S e puede real izar en pr imavera cuando empieza a c i rcu lar la savia o a últi-

m o s de ve rano o en otoño antes de caer la hoja. Para s a c a r la yema s e da un corte 

vertical 1 cm por enc ima de la y e m a y otro en fo rma de bisel 1 cm. por debajo. La 

y e m a tiene que sa l i r con poca madera . En el patrón s e extrae un trozo de madera 

que coincida con el t amaño de la astil la que v a m o s a injertar. Esta astil la s e intro-

duce en el patrón p rocurando que co inc idan los bo rdes de patrón e injerto. S i injer-

to y patrón no t ienen el m i s m o ancho los bordes han de coincidir al m e n o s por uno 

de los lados. El atado s e hace con una tira o cinta de plástico c omo en el de e s cu -

dete, p rocurando tapar bien todo el injerto, excepto la yema. 

2.8.A. Fases del injerto de astilla. Astilla (1). Patrón [2], Astilla y patrón (3). 

Figura 2.8.B Unión de astilla y patrón [4]. Injerto de astilla 
terminado (5). 

2 1 
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2.2.2. INJERTO DE PUA. 

Este injerto cons i s te en introducir un trozo de r amo de 5 - 10 c m en fo rma de 

cuña con do s o t res y e m a s vegetat ivas en una hend idura practicada en la cabeza 

del patrón. L o s cortes deben cubr i r se con pasta cicatrizante para injertos (mástic). 

La época m á s adecuada para hacerlo e s cuando empieza a m o v e r s e la savia 

( febrero-marzo). E s conveniente que en el m o m e n t o de injertar, el patrón esté en 

una s i tuac ión vegetativa m á s avanzada que la púa. Para garant i zar que las púa s 

estén en reposo vegetativo s e deben g u a r d a r en un local con tempera tu ra muy 

baja, retardando as í la brotación de las y e m a s hasta el m o m e n t o del injerto. 

E s te tipo de injerto, que s e utiliza m á s bien en á r bo l e s adu l tos , fue de los m á s 

ut i l i zados por los f rut i cu l to res durante m u c h o s año s , pero cada vez s e ha ido 

su s t i t uyendo m á s por el injerto de yema . 

Ex isten diferentes t ipos de injertos de púa. L o s m á s ut i l izados son: 

- H e n d i d u r a s i m p l e : s e utiliza c u a n d o el d i ámet ro del pat rón e s m e n o r de 

t re s cm. S e debe p r o c u r a r que co inc idan el c á m b i u m de pat rón e injerto. 

2 

Figura 2.9. Injerto de hendidura simple. 

- Hend idura doble: se utiliza en pat rones con d i ámet ro s c omprend i do s entre 3 y 

10 cm. Si el d iámetro e s mayo r de 10 cm. e s mejor recurr i r al injerto de corona o 

hend idura radial, porque al tener que abr i r toda la superf ic ie de corte del patrón 

para introducir las púa s s e p roducen g r a n d e s her idas que cicatrizan mal. Este 

injerto no e s r ecomendab le en á rbo le s de hueso por s e r p r o p e n s o s a la g o m o s i s . 
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- Hend idura radial: s e emplea como alternativa al de hend idura cuando el diá-

metro del patrón e s muy g r u e s o o al injerto de corona, difícil de real izar cuando no 

s e de spega bien la corteza. 

Figura 2.11. Injerto de hendidura radial. Fases del proceso. 

Hend idu r a de corona: s e puede pract icar en 

r a m a s g r u e s a s de 3 a 30 c m de d iámetro, pero se 

debe efectuar cuando la planta a injertar ha inicia-

do el mov im iento de savia, para que s e d e s p e g u e 

la corteza. P o r ello, los r a m o s n e c e s a r i o s para 

s a c a r p ú a s s e deben coge r con ante lac ión a la 

brotac ión y s e han de m a n t e n e r a baja t empe ra t u -

ra para r e t r a sa r la brotac ión de las y e m a s hasta el 

m o m e n t o del injerto. E s nece sa r i o uti l izar más t i c 

para que c icatr icen mejor las he r i da s . 

Figura 2.12. Injerto de hendidura 
de corona. 
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2.2.3. SOBREINJERTO. 

Pa r a s a l v a r la i ncompat ib i l i dad de una v a r i edad con un pat rón d e t e r m i n a d o 

s e puede r e cu r r i r a l sobre in je r to . C o n s i s t e en injertar la v a r i edad i ncompat ib le 

s o b r e otra v a r i edad i n te rmed ia que s e a a s u vez compa t i b l e con v a r i edad y 

patrón. P o r e jemplo, s i s e qu ie re injertar la v a r i edad de pera caruja (autóctona) 

s o b r e un pat rón m e m b r i l l e r o E M - C , no s e puede rea l i za r el injerto d i r e c t a m e n -

te, pue s to que no s o n c ompa t i b l e s . Pero s í s e puede injertar la v a r i edad " c a r u -

ja" s o b r e otra va r iedad, c o m o " con fe renc i a ' , que e s compat i b l e con el pat rón 

E M - C . De esta m a n e r a s e ob tend rá un á r b o l p e q u e ñ o y con ráp ida en t rada en 

p roducc ión , co sa que no ocu r r i r í a injertando esta v a r i edad s o b r e un patrón 

f ranco compat i b l e con la v a r i edad caruja. 

Figura 2.13. A. Árbol a sobreinjertar. 

S i no s e cortan los brotes que sa len entre los do s injertos, el á rbo l producirá 

fruta de las do s va r i edades (conferencia y caruja) en el m i s m o árbol. 
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Figura 2.13.B. Herramientas y ramo de variedad a injertar( 1). Corte de variedad intermedia (2). 
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3. PATRONES EN FRUTALES. 
Un á rbo l injertado e s una planta compues ta por do s partes: patrón y var iedad. S e deno-

mina patrón a la parte del á rbo l enterrada que fo rma el s i s t ema radicular, m ien t ra s que 

la var iedad e s la parte aérea que comprende tronco, r amas , hojas, f lores y frutos. Cada una 

de las partes procede de indiv iduos dist intos y e s to s a s u vez pueden pertenecer a la 

m i s m a espec ie o e spec i e s distintas. 

L o s portainjertos o pat rones s e pueden clas i f icar s e g ú n s u or igen en f rancos, cuando 

proceden de semi l la , o c lonales, cuando proceden de mult ip l icación vegetativa. L a s prin-

c ipales caracter í s t icas del patrón f ranco s o n que e s muy v igoroso, confiere lenta entrada 

en producc ión a la var iedad injertada sob re él, po see una g ran longevidad y s e caracteriza 

por tener una cierta heterogeneidad. Po r el contrar io el patrón c lonal e s m e n o s v igoroso, 

produce fruta antes y de mejor calidad, dura m e n o s a ñ o s y todos los pat rones p roceden-

tes de un m i s m o clon s o n exactamente iguales. 

3.1. OBTENCIÓN DE PATRONES. 

La m a n e r a m á s a con se j ab l e y c ó m o d a de p r oduc i r pa t rones , d e s d e el punto de 

v ista práct ico, e s part i r de una p lanta mad re . Pa ra ob tene r p a t r o n e s s e parte de 

una e s taqu i l l a en ra i zada . És ta s e planta en un v ivero o huerta . A con t i nuac i ón s e 

corta a r a s del sue lo , de jando t re s y e m a s por e n c i m a de la t ierra. C o n la l l egada 

de la p r i m a v e r a en cada una de e s t a s y e m a s nace rá un brote. C u a n d o e s t o s bro-

te s t e n g a n una long i tud de 3 0 - 4 0 cm. s e apo rca t ierra c u b r i e n d o la b a s e de los 

brotes. A med i da que e s t o s v ayan c rec i endo s e ha de p r o c e d e r a a p o r c a r m á s tie-

r ra. E n la p r i m a v e r a 

s i g u i e n t e s e p r o c e d e a 

d e s c u b r i r la p l an ta 

m a d r e co r tando los bro-

te s que h a b r á n f o r m a d o 

los n u e v o s p a t r o n e s que 

ya t ienen raíz. A l rea l i za r 

el corte de los pa t rones , 

s e han de dejar d o s o t re s 

y e m a s en la parte que 

queda un ida a la p lanta 

madre , con el fin de obte-

ner n u e v o s p a t r o n e s en 

el p r óx imo año. 

En la pr imavera s i gu ien-

te, s e vuelve a repetir la 

operac ión del año anter ior 

ob ten iendo de s e i s a 

nueve pa t rones en cada 

planta madre. 

Figura 3.1. Planta madre de manzano. 
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Figura 3.3. Estaquilla plantada (3). Estaquilla cortada sobre tres yemas [4], 

Figura 3.4. Planta madre en el otoño siguiente con tierra aporcada, 
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Figura 3.5. Descubriendo la raíz (A). Estaquillas cortadas (B). 

3.2. CARACTERÍSTICAS QUE DEBE REUNIR UN BUEN PATRÓN. 

S i la dec i s i ón s o b r e qué v a r i e d a d e s e leg i r a la hora de hace r una p lantac ión e s 

difícil, a ún m á s comp l i cado resu l ta e leg i r el patrón adecuado para e s a s va r i edades . 

Debe ev i tarse el p roced imiento c lás ico de so l ic i tar al v ivero las v a r i e d a d e s d e s e a -

das, s i endo el vivero el r e s p o n s a b l e de env ia r el patrón que quiera o el que tenga 

d i spon ib le en e se m o m e n t o . E l f rut icu l tor ha de s e r part íc ipe en la e lecc ión del 

patrón que mejor s e adapte a s u s n e c e s i d a d e s y a los r eque r im ien to s de la zona 

donde s e vayan a implantar. 

L a s característ icas que debe reunir un buen patrón y que justificarán s u elección son: 

• Buena propagación: tanto si procede de semi l l a c omo de mult ip l icación vegeta-

tiva, un buen patrón debe p ropaga r se bien y tener un buen enra izamiento. 

• Buen comportamiento: debe admit i r el injerto y tener una adecuada aptitud 

durante toda s u vida. 

• Compatibi l idad: no deberá tener rechazo a las va r i edades que s e injerten en él. 
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• Polivalencia: deberá s e r compat ib le con el mayo r n ú m e r o posible de va r i edades 

existentes, o al m e n o s con las va r i edades elegidas. 

• Adaptabil idad: tiene que p resentar la mayo r capac idad de adaptac ión posible a 

las cond ic iones a d v e r s a s que puedan p re sen ta r se en la zona donde s e ubique. 

• Productividad: debe confer ir a la var iedad injertada sob re él una rápida entrada 

en producción, a d e m á s de con segu i r una buena cal idad de fruta. 

• Resistencia frente a enfermedades: debe s e r res istente frente a p l a ga s h o n g o s 

y bacter ias en s i tuac iones de r iesgo. 

• Control de vigor: no debe s e r muy v i go ro so con el fin de que las ope rac iones 

sob re la var iedad injertada c omo la poda, los t ra tamientos f i tosanitar ios o la recolec-

ción puedan efectuarse con facil idad y senci l lez. 

P o r lo genera l , existe una relación 

inversa entre el v i go r del patrón y la 

rapidez de entrada en producción. 

Ant i guamente , los á rbo le s que se 

p lantaban lograban g r a n d e s d imen -

s i o n e s debido a que se d i spon ían 

s ob re pat rones muy v i go rosos , en su 

i n m e n s a mayor ía f rancos, pero tar-

daban m u c h o s a ñ o s en a l canza r la 

plena producción. Po r el contrario, 

en la actual idad se t iende a utilizar 

pat rones muy poco v i g o r o s o s y los 

f ruta les a lcanzan la plena produc-

ción m u c h o antes [F igura 3.8). 

Figura 3.8. Diferencia de producción y vigor, entre un frutal centenario (A) y otro de 3 años en 
una plantación comercial [B). 
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A la hora de elegir el patrón, el frut icultor no ha de ana l i za r s o l amen te el v igor del 

patrón, s ino que tamb ién s e ha de tener en cuenta el v igor de la var iedad, pue s no 

todas t ienen el m i s m o vigor. Hay que s a b e r a s oc i a r patrón y var iedad para que el 

t amaño final del á rbo l sea el deseado, ya que la vida de una plantación frutal dura 

m u c h o s a ñ o s y la elección se hace una so la vez. Si bien la var iedad puede camb ia r se 

a lo largo de la vida del á rbo l mediante sobreinjerto, el patrón so lo se puede camb ia r 

a r rancándo lo y hac iendo una nueva plantación. 

ESCALA DE VIGOR DE PATRONES COMPARADOS CON EL FRANCO % 

Figura 3.9. Escala de vigor de patrones y variedades de manzano. 

3.3. PATRONES EMPLEADOS EN MANZANO. 

A pr inc ip ios del s ig lo XX, la estación ing lesa " Ea s t Ma l l i n g " inició una colección de 

pat rones para m a n z a n o procedentes de va r i o s pa í se s y que daban l uga r a á rbo le s de 

dist intos t amaño s . La se lecc ión y mult ip l icación de los que tuvieron mejor compor ta -

miento, trajo cons i go una pr imera ser ie de 16 pat rones de v i go re s e s c a l o n a d o s que 

iban de sde el EM - I X , el de m e n o r vigor, al EM-XV I , de mayo r vigor. A l g u n o s de es tos 

pat rones han tenido g ran difus ión como el E M - I X y EM- I I . 

M á s tarde, las e s tac iones i ng le sa s " Ea s t Ma l l i n g " y " John Innes ' , bu s cando re s i s -

tencia al pu lgón lanígero, c rearon otro g rupo de pat rones que constituyó la ser ie 

Ma l l i n g -Me r ton . Dentro de esta serie, que incluía quince patrones, s e encuent ran 

M M - 1 0 4 , M M - 1 0 6 , M M - 1 0 9 y M M - 1 1 1 . 

En 1954 el Instituto de Pomo log í a y F lor icultura de Sk ie rn iewice en Polonia inició 

un proceso de mejora de pat rones para a u m e n t a r la res i stencia al frío de las s e r i e s 

E M y M M . De este proceso s u r g i e ron los pat rones de la ser ie Polonia, de los que cua-

tro s on interesantes por s u res i stencia al frío y a la pod redumbre del cuello 
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(Phytophthora spp.), pero que, s in embargo , s on s en s i b l e s al pu lgón lanígero y fuego 

bacter iano: P -1 , P-2, P - 1 6 y P -22 . 

El E M - I X , portainjerto m á s uti l izado en E u r o p a occidental , ha s ido mejo rado en 

los ú l t imo s a ñ o s por d i fe rentes s e l e c c i o n e s l ibres de v i r u s c o m o " M 9 E M L A " obte-

nido po r l a s e s t a c i o n e s i n g l e s a s " E a s t - M a l l i n g " y " L o n g A s t o n " , el " M 9 P a j a m " 

f r a n c é s s e l e c c i o n a d o en 1981 y del que s e obtuv ie ron los t ipos P a j a m - 1 L a n c e p y 

P a j a m - 2 Cep i land, el " M A C 9 " (M i ch i g an App l e C l one 9), patentado en 1981 c o m o 

M A R K por la Un i ve r s i dad de M i c h i g a n y s e l e c c i onado para una m a y o r res i s tenc ia 

a l a s bajas t e m p e r a t u r a s i n ve rna le s y un mejor anc laje al te r reno, ó el M 9 T 337 

s e l e c c i onado en Ho l anda por N A K B ( In spect ion Se r v i ce for F lo r i cu l tu re and 

A rbo r i cu l tu re ) en la década de los setenta. 

M u c h a s de l a s p l a n t a c i o n e s de m a n z a n o ex i s ten te s en E u r o p a e s tán in jer tadas 

en p a t r o n e s de poco y med io vigor. E s t o s p a t r o n e s s o n fruto de la p r o p a g a c i ó n 

rea l i zada po r c en t r o s de i nve s t i gac ión de todo el m u n d o , b u s c a n d o p l a n t o n e s 

r e s i s t en te s a p l aga s , e n f e r m e d a d e s y a o t r a s c o n d i c i o n e s d e s f a v o r a b l e s del 

med io , que e n g l o b a n una a m p l i a g a m a de v i g o r e s a d e c u a d o s a l a s d i fe rentes 

n e c e s i d a d e s del fruticultor. 

En la f igura 3.10 s e refleja el v i go r de los pat rones de m a n z a n o m á s e m p l e a d o s 

ac tua lmente en Europa. 

Figura 3.10. Patrones clonales de manzano de mayor implantación en Europa. 



Patrones en frutales 

3.4. PATRONES EMPLEADOS EN PERAL. 

En la actua l idad el 9 0 % de las p lantac iones de pera l e s tán injertadas en m e m b r i -

llero. El p r ime r membr i l l e ro util izado fue el de " P o r t u ga l " en el s ig lo XVII. En el s i g lo 

X IX ganó terreno el membr i l l e ro " Fon tenay " y hacía 1880 e m p e z ó a ut i l izarse el 

membr i l l e ro de " A n g e r s " , m ien t r a s que a partir de 1925 el que adquir ió mayo r difu-

s i ón fue el de " P r o vence " . L o s t res t ipos F r a n c e s e s " A n g e r s " , " F on tenay " y 

" P r o vence " han s ido s in duda los m á s uti l izados. 

A con t i nuac i ón s e r e s u m e n la s c a r a c te r í s t i c a s de los p r i n c i pa l e s pa t r one s 

m e m b r i l l e r o s : 

• Membr i l l e ro C: e s el de m e n o r v igor de los membr i l l e ro s . E s capaz de entrar 

ráp idamente en producc ión y s u productiv idad e s buena. S in e m b a r g o s u anclaje e s 

e s c a s o y e s s en s i b l e a la sequ ía y la c loros is . 

• Membr i l l e ro A: se caracteriza por tener una rápida entrada en producc ión y s e r 

muy productivo. 

• Membr i l l e ro BA - 29 . E s una se lecc ión c lonal libre de v i ru s realizada con m e m b r i -

llero " P rovence " por invest igadores del I N R A (Institut Nat iona l de la Reche r che 

Ag ronomique ) . Mue s t r a una rápida entrada en producc ión y una buena productividad. 

El anclaje e s de regu la r a bueno y s u v i go r podría cal i f icarse c omo intermedio entre 

el f ranco y membr i l l e ro A. 

En la f i gu ra 3.11 s e refleja el v i g o r de los p a t r o n e s m á s u t i l i zados a c t u a l m e n t e 

en peral . 

Figura 3.11. Patrones de membrillero para peral de mayor implantación. 
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3.5. PATRONES EMPLEADOS EN FRUTALES DE HUESO. 

L o s patrones que se u san para frutales de hueso pertenecen a las e spec ies de alba-

ricoquero, melocotonero, ciruelo, a lmendro y cerezo. S in embargo, la diferente afinidad 

entre estas especies, la particular adaptación a las característ icas edáficas, y otros fac-

tores, hacen m á s o m e n o s apropiado s u uso para cada una de las especies. En la tabla 

3.1 y en la f igura 3.12 se mues t ran los patrones m á s f recuentes para estos frutales. 

Tabla 3.1. P r inc ipa les pat rones en f ruta les de hueso. 

P A T R O N C A R A C T E R I S T I C A S U S P I i C I E 
Albarieoquero franco M u y vigoroso 

Soporta sucios S U C A S y calizos 

N o soporta la humedad 

Albarieoquero 

Melocotonero 

Ciruelo 

Melocotonero franco 
(Nemaguard, GF-305) 

Rápida entrada en producción 

['róblenlas con caliza o p l l alto 

Albarieoquero 

Mclotoncro 

Ciruelo (calizos y húmedos) 

Almendro (regadío) 

Ciruelos de crecimiento Rápida entrada en producción 
lento (San JuÜán, Resistente a caliza y humedad 
Damas) 

Ciruelo 

Melocotonero (suelos calizos) 

Almendro 

Ciruelos de crecimiento 
rápido (Mirabolanos, 
Mariana) 

Lenta entrada en producción Ciruelo 
Soportan mal la sequía y bien la Albarieoquero 
humedad 

Almendro franco Gran vigor 

Soportan suelos sueltos, secos y 
calizos 

Almendro (secano) 

Ciruelo (suelos secos) 

Melocotonero 

Almendro x 

melocotonero (GF-677) 

Gran vigor 

Resiste terrenos secos, cal izos y 

algo húmedos 

Melocotonero (calizos) 

Ciruelo 

Almendro 

Figura 3.12. Patrones de cerezo de mayor implantación. 
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4. ¿QUÉ ES LA PODA?. 

4.1. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA FRUTICULTURA. 

La fruticultura a nivel industr ia l en E s p a ñ a s e comenzó a de sa r ro l l a r a pr inc ip ios 

del s ig lo pasado. D e s d e e se m o m e n t o y durante décadas , se hicieron p lantac iones 

con f o r m a s regu lares, s imétr i cas , decorat ivas y muy co s t o s a s en lo que a m a n o de 

obra se refiere. 

Si o j eamos a l gún libro de aquel la época, aparecen s i s t e m a s en los que para s u for-

mac ión tenían que t r an s cu r r i r bas tantes años , c omo por ejemplo: Lepage, Ferraguti, 

D rapeau, P i r ámide regular, Candelabros... 

Viendo estos s i s t ema s tan co s to so s de realizar, da la impres ión de que a los fruticul-

tores no les importaba pa sa r uno s cuantos a ñ o s para f o rmar s u plantación si con esta 

formac ión consegu ían hacerla tan llamativa como la del vecino, o incluso mejorarla. 

Ana l izando el porqué de esta forma de actuar, se llega a la conc lus ión de que esto 

ocurría porque la mano de obra en aquella época era muy barata y abundante y como 

el precio de la fruta, comparado con los costes era bueno, se podían permitir e s o s lujos. 

Esto trajo cons i go una fruticultura en la que importaba m á s la fo rma y el aspecto 

de los á rbo le s que s u rendimiento. 

En las ú l t imas década s y debido a r a zone s e c o n ó m i c a s y a la falta de m a n o de obra 

especia l izada, los f rut icultores t ienden a reducir la idea artística de f o r m a s artificia-

les, geomét r i c a s y regu lares , pa s ando a las f o r m a s naturales, senc i l la s , baratas e 

i r regulares. La época de las poda s art í st icas y ca ra s se desvanece, b a s á n d o s e la 

nueva fruticultura en podas ráp idas y senc i l la s . 

Figura 4.1. Plantación con sistema de formación en eje central. 

0 
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Hoy en día el precio que percibe el agr icu l tor por la fruta e s ap rox imadamente el 

m i s m o que hace 30 años , m ien t ra s que la mano de obra, los p roductos f itosanitarios, 

los ferti l izantes o la maqu inar ia se han encarec ido con s ide rab lemente en e se m i s m o 

periodo. A d e m á s , y por si lo anter ior no fuera suficiente, ca l idades y va r i edades que 

antes eran comerc i a le s ahora só lo s e puede dest inar a industria. 

P a r a g a r a n t i z a r el éxito de una 

explotac ión frutal, s o n cada vez m á s 

n e c e s a r i o s c onoc im ien to s técn i co s en 

f rut icu l tura . Hace m u c h o s a ñ o s que 

de sapa rec i ó el concepto de f rut icu l tura 

de a l tas p r o d u c c i o n e s con fruta de poca 

cal idad, bajos co s te s de p roducc ión y 

buen precio de venta. E n la actua l idad 

e s n e c e s a r i o t e n e r g r a n d e s conoc i -

m ien to s técn i co s de f rut icu l tura para 

que la explotac ión s ea rentable y para 

ello hay que s a b e r ap l i ca r las t écn i ca s 

m á s a p r o p i a d a s , d e p e n d i e n d o del 

mater ia l d i spon ib le y el l u ga r donde s e 

encuent re la p lantac ión. 

Ac tua lmente , para que una fruta sea comerc ia l s e requieren c iertos e s t ánda re s de 

calidad, e spec i a lmente de calibre. Po r ejemplo, en la m a n z a n a Reineta el d iámetro 

e s comerc ia l a partir de 75 m m [Fig. 4.3). 

, , P o r lo expues to , s e 

dice que la f rut icu l tura 

m o d e r n a s e t iene que 

b a s a r en los s i gu i en te s 

pa rámet ro s : 

Figura 4.2. Fruta no comercial. 
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Figura 4.3. Gama de calibres en manzana reineta [70-91 mm). 

- Pa t r one s y va r i edades 

a d e c u a d o s . 

- S i s t e m a s de fo rmac ión 

senc i l l o s y de fácil meca -

nización. 

- M a r c o s de p lantac ión 

aprop iados. 

- Mater ia l vegetal de rápi-

da entrada en producción. 

- Fruta de g ran calidad. 

- Reducc ión de costes. 
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4.2. ¿QUÉ ES LA PODA?. 

Esta e s una pregunta que s u r g e en los c u r s o s de poda y fruticultura. La respuesta 

puede var ia r depend iendo de la pe r sona que sea preguntada. 

• Para un podado r cómodo, la poda podría cons i s t i r m e r a m e n t e en la acc ión de 

cortar las r a m a s para que la planta esté cerca del sue lo (Fig. 4.4). 

Figura 4.4.A. Árbol antes de podar. Figura 4.4.B. Árbol después de podar. 

La poda del frutal mos t rado en la f igura 4.4.B no e s aprop iada debido a que se han 

e l iminado todos los r a m o s del año anter ior que se r í an los e n c a r g a d o s de produci r 

fruta en poster io res años . 

E s ta poda tend rá c o m o re su l t ado la g e n e r a c i ó n de un g r a n n ú m e r o de c h u p o -

n e s con el c o n s i g u i e n t e ga s t o de r e s e r v a s que irá en de t r imento de la p roducc i ón 

y la pérd ida de un año, ya que hab rá que e s p e r a r un nuevo ciclo para que el á r bo l 

p roduzca n u e v o s brotes. 

• El podador principiante podría definir la poda como una acc ión cons i s tente en 

cortar las r a m a s en fo rma de pu l ga re s m á s o m e n o s l a rgos para que toda s estén a 

la m i s m a altura (Fig. 4.5). 

Figura 4.5. Poda mal hecha dejando pulgares y tirachinas. 



¿Qué es la poda? 

Figura 4.6. Manzano con exceso de yemas de flor. 

Lo único que s e con s i gue con este 
tipo de poda e s mult ip l icar el número 
de c h u p o n e s que s u r g i r án el próximo 
año debido a que práct icamente todas 
las y e m a s que quedan en los pu l ga re s 
s on vegetat ivas y evo luc ionarán nue-
vamente a madera. 

• En el ca so del podador artista la 
poda podría s e r interpretada como 
una labor c readora para dar le al á rbo l 
una a s p e c t o a g r a d a b l e a la vista, 
dejando m u c h a s r a m a s y ó r g a n o s 
fruct íferos cubr iendo todos los hueco s 
del á rbo l (Fig. 4.6). 

C o m o consecuenc ia de este tipo de poda s e gene ra rá un exceso de y e m a s de fruta, 
que traerá cons i go una exagerada proporc ión de f lores que da rán un aspecto bonito 
en la f loración, pero que se mani festará en una producc ión exagerada de fruta con 
calibre insuficiente para s e r comerc ia l . 

• La re spues ta del podador principiante con conoc im ientos técnicos, ser ía la de 
una labor con la que s e pretende dar al á rbo l una fo rma determinada, respetando los 
ó r g a n o s fruct íferos ta les c omo l amburdas , brindi l las, ... 

• El fruticultor profesional, evidentemente, 
buscaría un sentido m á s práctico definiendo la 
poda como una de las labores m á s importantes 
en la fruticultura a través de la cual se pretende 
consegu i r fruta comercial de calidad (Figura 4.7). 

En la figura 4.7 se aprecia un árbol bien regu-
lado de ó rganos fructíferos, lo que propiciará una 
producción de fruta con buen tamaño comercial. 

An te s de dar re spues ta a la pregunta en 
cuest ión se debe ac l a ra r que en func ión de la 
etapa de la vida en la que se encuentre el f ru-
tal se pueden d ist inguir t res t ipos de poda: 

- Poda de formac ión. 

- Poda de fructificación. 

- Poda de rejuvenecimiento. 

Una vez c itados los dist intos t ipos de poda, s e podría decir que la poda e s un c o m -

pendio de ope rac i one s que s e efectúan s ob re el á rbo l para darle una determinada 

fo rma y para regu la r s u fructif icación cons i gu iendo fruta de buena cal idad evitando 

s u envejecimiento en la medida de lo posible. 

La poda actual poco tiene que ver con la encontrada en l ibros ant iguos, e incluso 

en a l g u n o s actuales, en los que aparecen una ser ie de práct icas que no t ienen sent i -

4 

Figura 4.7. Manzano con poda equilibrada 
en órganos fructíferos. 
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do en la fruticultura profes ional actual. E s t o s l ibros menc i onan ope rac iones y té rmi -
no s como el de poda t r i gema ó po l igema, pu lgares , de syemado , m u e s c a s , inc i s iones 
por enc ima y por debajo de las y e m a s , p inzamientos , t o r s i one s e inc l inac iones de las 
r amas , empa l i z am ien to s s eve ro s de los brotes, ... ( F i gu ra s 4.8 a 4.10). 

Figura 4.8. Prácticas en desuso no aplicables a la fruticultura profesional: Deshojado 
(A), muescas o incisiones (B, C), anillado (D), desyemado (E). 

Figura 4.9. Prácticas en desuso no aplicables a la fruticultura profesional: Arqueado. 
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S i bien e s cierto que, c u a n d o no impor ta 

el t i empo emp leado , a l g u n a de e s t a s ope ra -

c i one s puede t ene r ap l i cac ión en un deter -

m inado á rbo l para s o l u c i o n a r a l g u n a irre-

gu l a r i dad concreta, no por ello s e deben 

a c o n s e j a r c o m o n o r m a g e n e r a l en la poda. 

La poda, junto con la recolecc ión, cons t i tu -

ye la l abo r que m á s m a n o de obra requiere 

en f rut icu l tura por lo que s e debe s impl i f i -

car, s i n que por ello s e le qu ie ra qu i tar la 

impor tanc ia que tiene. 

Una exp lo tac ión bien f o r m a d a y podada 

puede i n c r e m e n t a r de f o r m a c o n s i d e r a b l e 

el v a l o r de la p r o d u c c i ó n f rente a otra que 

no lo esté, tanto en t é r m i n o s de can t idad 

c o m o de ca l idad. Hoy en día, ya no s e trata 

de o b t e n e r g r a n d e s p r o d u c c i o n e s , s i n o de 

p r oduc i r lo que s e c o n s i d e r e que t écn i ca -

m e n t e e sa exp lo tac ión puede dar, con la 

ca l idad a d e c u a d a que a c t u a l m e n t e d e m a n -

da el m e r c a d o . 

4 
Figura 4.10. Prácticas en desuso no 

aplicables a la fruticultura profesional: 
Poda poligema y trigema. 
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4.3. CRITERIOS DE PODA. 

En la fruticultura actual, hay una ser ie de cr iter ios que hay que tener en cuenta a 

la hora de planif icar una plantación y que p o d r í a m o s r e s u m i r en los s i gu ientes : 

- So l idez: independ ientemente del s i s tema, cuando s e fo rma un á rbo l s e tiene que 

con segu i r que la f o rmac ión sea capaz de s opo r t a r el peso de la co secha esperada, s in 

olvidar la necesar ia res i stencia que deben ofrecer los á rbo le s ante las i nc lemenc ia s 

meteoro lóg i ca s (lluvia, viento, ...). Para garant i za r esa so l idez e s necesar io instalar 

una est ructura de pos te s y a l ambre s . 

Figura 4.12. Perales en formación con estructura de postes y alambres. 

- Equi l ibr io: un á rbo l debe p re sen ta r un porte bien equi l ibrado, con un a specto 

a rmón i co , de m a n e r a que t oda s s u s par tes m u e s t r e n una vegetac ión h o m o g é n e a 

s in que preva lezcan u n a s z o n a s con abundan te vegetac ión frente a o t ra s m u y débi-

les o con p o c a s r a m a s . La f o rma que adqu i r i rá el á rbo l a t r avé s de la intervención 

del podado r t iene que s e r aco rde con el s i s t e m a elegido en t odo s los á r bo l e s que 

f o r m a n la plantación. 
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Figura 4.13. Plantación de peral de 4 años equilibrada. 

- S enc i l l e z : l a s p o d a s que s e e fec túan en la 

a c tua l i dad t i enen que a j u s t a r s e a a c t u a c i o n e s s e n -

c i l l a s con el fin de a b a r a t a r co s te s . E s po r esta 

r a zón po r la cua l s e r e c o m i e n d a n s i s t e m a s de for -

m a c i ó n en eje centra l , en los que un ope ra r i o e s 

capaz de p o d a r en un día un g r a n n ú m e r o de á r b o -

les, s i e n d o s i s t e m a s f ác i l e s de p o d a r i n c l u s o po r 

gente que no s e a p ro fe s i ona l , s i e m p r e que s e p reo -

cupe de a p r e n d e r u n o s c o n c e p t o s bá s i c o s . 

De hecho no e s m e j o r p o d a d o r el que m á s r a m a s corta, s i n o el que efectúa los 

c o r t e s j u s t o s y p r e c i s o s . Un buen p o d a d o r t iene que s a b e r en p o c o s s e g u n d o s si 

el á r b o l que t iene de l an te s e le debe co r t a r m u c h a o poca m a d e r a y s ó l o d a r lo s 

c o r t e s n e c e s a r i o s , para e fec tua r c o r r e c t a m e n t e la poda de e s e á rbo l . 

4 

Figura 4.14. Perales de 4 años en 
eje central. 

4.4. TIPOS DE PODA. 

4.4.1. PODA DE FORMACIÓN. 

E s la poda que s e efectúa d e s d e el 

m o m e n t o de la p lantac ión del á rbo l hasta 

que está c o m p l e t a m e n t e f o r m a d o . 

Con las nueva s tecnolog ías , mater ia l 

vegeta l y s i s t e m a s de fo rmac ión, este 

periodo e s cada vez m á s corto. Hasta hace 

u n o s a ñ o s esta fase podía du r a r entre 

cuatro y diez años . En la actual idad dicha 

d u r a c i ó n h a l l e g a d o ^ a r e d u c i r s e a l a m i t a d Figura 4.15. Grupo de alumnos (curso de poda) 
y en a l g u n o s c a s o s inc luso a m e n o s . en árboles de dos años en formación. 
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L o s s i s t e m a s de fo rmac ión m á s f recuentes en f ruta les son: 

- Va so (libre, helicoidal, ...). 

- Pa lmeta (regular, i rregular, Ferraguti, Ma r chand , ...). 

- Eje central y var iantes (Groesbeek, Ypsi lon, Tr iden-port, So len, Tesa, ...). 

4.4.2. PODA DE FRUCTIFICACIÓN. 

E s la que se realiza para equi l ibrar el á rbo l y produc i r fruta de buena calidad. 

Esta poda esta ín t imamente l igada a la poda de fo rmac ión ya que en la actual idad 

los f ruta les com ienzan a produc i r fruta antes de es tar tota lmente f o rmados . 

Figura 4.16. Poda de árboles en vaso. 

4.4.3. PODA DE REJUVENECIMIENTO. 

Hoy en día este tipo de poda t iene poca impor tanc ia puesto que cuando un 

á rbo l envejece lo mejor d e s d e el punto de vista e conóm i co e s sus t i tu i r lo por otro, 

a m e n o s que s e de see c o n s e r v a r debido a r a z o n e s s en t imen ta l e s . Esta poda con -
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s i s te en dar una poda m u y seve ra al árbol, e l im inando las r a m a s v iejas para pro-

voca r el nac imiento de c h u p o n e s que brotarán de y e m a s latentes y vo lver a for-

m a r s ob re e l los n ueva s r a m a s (Fig. 4.17). 

Técn i camente esta s epa rac i ón en 

el t iempo de los diferentes t ipos de 

poda e s a lgo errónea, ya que inc luso 

un árbo l recién plantado e s capaz de 

dar fruta a los pocos m e s e s si s e rea-

l izan l a s o p e r a c i o n e s p rec i sa s . En 

consecuenc ia , los t res t ipos de poda 

pueden coexist ir y efectuarse s imu l tá -

neamente en de te rm inado s m o m e n -

tos dentro de un m i s m o árbol. S in 

embargo , e s evidente que, proporcio-

nalmente, el número de cortes de for-

mac ión e s s upe r i o r en á rbo le s jóve-

nes; el n ú m e r o de cortes d i r ig idos a 

lograr una buena y abundante fructifi-

cación e s mayo r en á rbo le s de med ia -

na edad; y que en el caso de á rbo le s 

m á s l ongevos y viejos los cortes de 

renovación tendrán un mayo r peso. 

4 

Figura 4.17. Poda de rejuvenecimiento. 

4.5. VENTAJAS E INCONVENIENTES DE LA PODA. 

Entre las pr inc ipa les ventajas de la poda pueden citarse las s i gu ientes : 

- S e fo rma el á rbo l s e g ú n nue s t r a s neces idades . 

- S e adelanta la entrada en fructificación. 

- Se evita la vecería del árbol, regulando la producción. 

- S e mejo ra la ca l i dad de la f ruta (cal ibre, a s p e c -

to, color, ...). 

- D i sm inuyen los g a s t o s de recolección. 

- S e facilita la entrada de luz y de los t ra tamientos y Figura 4.18. Peso de las ventajas e 
se mejora la aireación. i n c o n v e n i e n t e s d e ta p°da 

L o s inconven ientes a s o c i a d o s a este tipo de ac tuac iones podr ían r e s u m i r s e princi-

pa lmente en el propio gasto de la operación. 

Po r lo tanto las ventajas de la poda s u p e r a n c l a ramente a los inconvenientes. 
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En la tabla 4.1 s e m u e s t r a n las ventajas e inconven ientes de los pr inc ipa les s i s te-

m a s de f o rmac ión en frutales. 

Tabla 4.1. Ventajas e inconvenientes de los principales s istemas de formación. 

V E N T A J A S I N C O N V E N I E N T E S 

V a s o 

- E s c a s o coste de p lantac ión - L a r g o per íodo de t i empo has ta s u 

ent rada en producc ión. 

- M e n o r p roducc i ón por hectárea que 

ot ros s i s t e m a s 

-Dif íc i l mecan i zac i ón . 

- G r a n n ú m e r o de a ñ o s has ta l legar a 

amor t i z a r la p lantac ión. 

P a lme ta 

- M e n o r per íodo de t i empo de en t rada en 

p roducc ión con respecto al va so . 

- M a y o r p roducc i ón por hectárea que en 

el v a so . 

- M e c a n i z a c i ó n m á s fácil que en el v a so . 

- R e c o l e c c i ó n m á s c ó m o d a que en el v a s o 

- M a y o r coste de plantación que en el vaso. 

- M a y o r nivel de e spec ia l i zac ión . 

-P rec i sa istalaciones que s irvan de sujeción. 

Eje centra l y v a r i an te s 

- E n t r a d a m u y ráp ida en p roducc i ón 

- M a y o r p roducc i ón por hectárea que los 

anter io res . 

- Fác i l mecan i zac i ón . 

- F r u t a de m a y o r cal idad. 

- P o d a ráp ida y senc i l l a . 

- Po s i b i l i d ad de c a m b i a r de va r i edad en 

un per íodo breve de t iempo. 

- A m o r t i z a c i ó n m á s rápida. 

- M a y o r coste de p lantac ión 
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5. PODA DE FORMACIÓN. 
S e ent iende por poda de f o rmac ión aquel la que pe r s i gue dar le al á rbo l una fo rma m á s 

o m e n o s estable s e g ú n un s i s t ema elegido de acuerdo a los intereses del fruticultor. 

Cuando el podador no interviene, el árbol, en func ión de s u s hábitos vegetativos, adop-

tará un aspecto que se co r re sponde con s u fo rma natural. 

A lo largo de la historia, el á rbo l frutal ha s ido objeto de infinidad de fo rmac iones . 
Genera lmente , los á rbo le s muy viejos cuentan con un t amaño majes tuoso y, a pe sa r 
de s u vejez y aspecto, s i g uen produc iendo s a b r o s o s frutos. 

Figura 5.1. Castaño centenario. 
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Obse r vando á rbo le s centenar io s se puede aprec ia r que el tronco tiene m u c h o gro-

s o r y g r an altura, de mane ra que las r a m a s pr inc ipa les nacen a m á s de t res met ros 

del sue lo y las s e c u n d a r i a s y terc iar ias l legan en oca s i one s a a l canzar m á s de diez 

metros . E s o s á rbo le s no t ienen e s a s d i m e n s i o n e s fortuitamente, s ino que s u s dueño s 

los f o r m a b a n as í de altos con una doble finalidad, para que los a n i m a l e s pud ieran 

pa s a r por debajo de e l los al hacer las labores y para evitar los robos de la fruta, pues 

en e s o s t i empo s la fruta era un bien e s ca s o al existir muy pocos á rbo le s frutales. 
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Con el paso del t iempo s e hicieron m á s p lantac iones y la gente fue aprec iando que 
los á rbo le s ta rdaban m u c h o s a ñ o s en c o m e n z a r a produc i r fruta y que la recolección, 
a d e m á s de representa r un peligro, era dificultosa. Po r otra parte, debido al g r an vo lu-
m e n de e s to s árbo les , era cas i impos ib le real izar podas o t ratamientos, con lo cual 
en la mayor ía de los c a s o s se volvían vece ro s y daban un año una g ran co secha y al 
s igu iente nada o muy poco. Po r e s to s mot ivos y debido a la mecan izac ión de la agr i -
cultura s e fueron reduc iendo las a l tu ras y el v o l u m e n de los á rbo le s y aparec ieron los 
s i s t e m a s de formac ión. 
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Figura 5.4. Forma natural de un peral de cuarenta años. 

5 
5.1. VASO HELICOIDAL. 

El " va so hel icoidal" e s un s i s t ema que s e utilizó durante m u c h o s a ñ o s y que aún 

hoy s e s i gue util izando en a l g u n a s e spec ies . A u n q u e s e adapta a todas las e spec ie s 

de pepita, hueso o f rutos secos , en la actual idad só lo tiene apl icación en frutales de 

hueso, f ruta les de fruto seco y en p e q u e ñ o s huer to s fami l iares. 

An t i guamen te se uti l izaban pat rones muy v i go rosos , pero en la actual idad convie-

ne u s a r pat rones de medio o poco v i go r para ade lantar la entrada en producc ión y 

para reducir el t amaño del á rbo l f o rmado en " va so " . 

El e s q u e m a de un " va so helicoidal" está constituido por t res r a m a s o b razo s pr in-

c ipales que nacen del tronco con una incl inación de 45° con relación a la vertical idad 

del árbol. De e s ta s r a m a s pr inc ipa les nacerán hel ico ida lmente otras s e c u n d a r i a s que 

el podador ha de provocar con los cortes adecuado s . L a s r a m a s de fructif icación se 

reparten entre las pr inc ipa les y s ecunda r i a s . 

5.1.1. PLANTACIÓN. 

S i el pat rón e s c lonal, lo cua l e s r e c o m e n d a b l e , el injerto t iene que q u e d a r 

10 c m po r e n c i m a del s u e l o para evitar s u f r a n q u e a m i e n t o y p o s i b l e s e n f e r m e -

d a d e s de cuel lo. 
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E l marco de plantación en este s i s t ema ha de s e r ampl io, pue s los á rbo le s 

a l canzan un g ran tamaño, y e s necesar io dejar espac io para la a ireación e inso la-

ción, as í c omo el paso de maqu inar ia . La distancia dependerá del v i go r de la c om-

binación patrón-var iedad. Si el v igor e s g rande pueden hacer falta d i s tanc ias entre 

f i las y entre á rbo le s de 6 a 7 m. Si el patrón y var iedad s o n poco v i go rosos , puede 

s e r suf ic iente con un marco de 5 por 5 m. 

5.1.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

Una vez plantado, el árbo l debe s e r despuntado para provocar la brotación de las 

r a m a s principales. La altura de ramificación queda a elección de cada cual. Si se 

quiere que el árbol s e fo rme muy bajo 

s e corta a 40 -50 cm del injerto, mien-

tras que si se quiere m á s alto, se 

puede cortar a 1 m. Se recomienda una 

altura intermedia de entre 60-80 cm 

con el fin de poder mover se c ómoda -

mente por debajo para hacer la reco-

lección y la poda. 

Si el árbol posee brotes anticipados 

(característica frecuente en árboles 

de hueso), los cuatro o cinco m á s pró-

x i m o s al despunte se cortan dejando 

un tocón de un centímetro aprox ima-

damente y el resto se el iminan por la 

base s in dejar n inguna yema para evi-

tar la brotación (Fig. 5.5). 
Figura 5.5. Plantones de melocotón sin brotes antici-

pados y con brotes anticipados recortados. 

Verano: 

De los brotes que nazcan en la pr imavera, en el m e s de junio-julio s e el igen los 

t res o cuatro mejor s i t uado s repart idos un i f o rmemente a l rededor del á rbo l y el 

resto se cortan por la base. 

Invierno: 

De los r a m o s dejados en verano, s e el igen los t res mejor s i t uados a s e r posible 

f o rmando un ángu lo de 120° entre s í y se de spun tan a 50 -60 c m (dependiendo del 

v igor) de mane ra que la últ ima y e m a mire hacia el exterior, ya que de esa yema 

brotará la pro longac ión. S i hub ie se cuatro r a m o s se el imina por la base el peor de 

ellos. S i no s e hub ie se dejado un r amo de reserva podría pe rder se un año de for-

mac ión en ese á rbo l en caso de r o m p e r s e uno de los 3 brotes (Fig. 5.6). 
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• S e g u n d o año: 

A l c o m e n z a r la brotación, los t res b razo s emit i rán brotes en las y e m a s s i tuadas 

junto al de spunte hecho en invierno. 

Verano: 

En Jun io -Ju l i o s e el igen do s brotes en cada uno de los b razo s pr incipales, uno 

el terminal , que se rá la p ro longac ión del brazo principal, y otro que, elegido con-

ven ientemente, se dest inará a f o r m a r el p r imer piso. S i e m p r e que sea posible, 

para f o r m a r los p i so s se han de e s c o g e r brotes que queden en la m i s m a dirección, 

bien todos a la derecha, o bien todos a la izquierda del brote principal. L o s restan-

tes brotes s e cortan si s on fuer tes o s e dejan para que s e conviertan en ó r g ano s 

fruct í feros si s o n senc i l los . 

Invierno: 

L o s t res r a m o s te rm ina le s se de spun tan con la m i s m a longitud que el año ante-

rior (50-60 cm) p rocurando que la últ ima y e m a mire hacia el exterior, m ien t ra s que 

los brotes de s t i nados a f o r m a r las r a m a s laterales (ahora convert idos en r amos ) 

s e dejan enteros s in impor ta r s u longitud, puesto que se van a cubr i r de ó r g ano s 

fruct í feros (Fig. 5.7). 
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Figura 5.7. Ciruelo de dos años en "vaso" antes y después de podar. 

• 3° Año y suces i vo s : 

En ve rano (junio-julio) s e el igen los brotes te rm ina le s exter iores que hayan 

nacido en el despunte de los b razo s para f o r m a r la pro longac ión de la r ama prin-

cipal y s e se lecc ionan brotes laterales (uno en cada brazo) para f o r m a r el s i gu ien -

te piso hacia el lado contrar io que el año anter ior (si e s posible). 

Invierno: 

S e de spun tan los t res r a m o s pr inc ipa les a la m i s m a longitud que el año anter ior 

50 -60 c m de fo rma que la y e m a m á s próxima al despunte mire hacia el exterior en 

cada ramo. S e el igen las laterales s e c u n d a r i a s que deberán ir s i t uada s al lado 

contrar io que el año pasado. S i s ob ra a l guna lateral débil que cubra a l gún espac io 

vacío, s e respeta entera lo m i s m o que las laterales m á s fuertes para que se cubran 

de ó r g a n o s fructíferos. S i en el interior del á rbo l existe a l gún chupón que rompa la 

estructura, s e corta por la base. En las r a m a s del año anter ior aparecen ó r g ano s 

fruct í feros que s e re spetarán en s u totalidad (Figura 5.8). 

Figura 5.8. Ciruelo de tres años en "vaso", antes y después de podar. 
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E n a ñ o s s u c e s i v o s s e va repitiendo el proceso y, en cuatro o cinco años , el á rbo l 

estará fo rmado, quedando constituido por t res r a m a s pr inc ipa les y doce s e c u n d a -

r ias d i s pue s t a s hel ico idalmente. 

U n a vez f o rmado el árbol, mediante la poda de fructif icación se regu la rán los 

r a m o s y ó r g a n o s fruct íferos que hab rán ido aparec iendo durante los p r imero s a ñ o s 

de fo rmac ión (Figura 5.9). 

Figura 5.9. Poda de fructificación en un curso 
de poda de frutales. 

Figura 5.10. Manzano en "vaso" de veinte 
años, en plena producción. 

5.2. PALMETA REGULAR. 

La " pa lmeta " fue uno de los s i s t e m a s m á s ut i l izados en fruticultura, p r i nc ipa lmen-

te en las e spec ie s de pepita y, a ún hoy, se cultivan s e g ú n este s i s t ema m u c h a s plan-

tac iones de 20 -30 años , a u n q u e en la actual idad ha quedado en d e s u s o por la g ran 

cantidad de m a n o de obra que s e necesita para s u formac ión. 

La "pa lmeta " está constituida por un tronco o eje central en el que s e insertan cua-

tro o cinco pisos, f o r m a d o s cada uno de el los por dos b razos dir ig idos en sent ido 

opuesto con una incl inación de 4 0 - 45° con respecto al eje. L a s d i s tanc ias entre cada 

piso pueden s e r de 50 a 60 c m depend iendo del v igor de la especie, patrón y variedad, 

as í como de los p i sos que se vayan a formar. L a s r a m a s de fructificación s a l d rán fun-

damenta lmente de los b razos laterales, aunque se pueden dejar a l g u n a s en el tronco. 

La " pa lmeta " requiere la instalación de pos tes y a l a m b r e s para poder atar las 

r a m a s y a s í da r la fo rma de seada al s i s tema. A d e m á s , e s ta s ins ta lac iones sopor ta -

rán en los p r ime ro s a ñ o s el peso de la fruta hasta que la est ructura del á rbo l se haga 

res istente y aguante s u peso. 
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5.2.1. PLANTACIÓN. 

Al hacer el t rasp lante del árbol, el patrón debe queda r 10 cm por enc ima del nivel 

del suelo. Si s e trata de una plantación industr ial es recomendab le que el injerto 

quede dirigido en la m i s m a dirección en todos los á rbo le s de la fila. A s i m i s m o , 

s i empre que la forma de la parcela lo permita, los á rbo le s se or ientarán en la direc-

ción No roe s te - Su re s te para que la vegetac ión de las dos ca ra s quede equi l ibrada y 

toda la fruta reciba sol. Esta recomendac ión e s válida para todas las empal i zadas . 

El marco de plantación en "pa lmeta " vendrá determinado esenc ia lmente por el 

v igor del patrón, var iedad y superf ic ie de la parcela. Si la parcela e s g rande o de tipo 

medio habrá que mecan iza r las labores, por lo que el ancho de las cal les se rá aquel 

que permita el paso de la maquinar ia necesar ia para realizar la poda, los t ratamien-

tos o la recolección. Po r ejemplo, con una superf ic ie de m á s de 5 hectáreas y un 

patrón de poco vigor, se podría dejar una distancia de 4 m entre filas y 2,5 m entre 

á rbo les de la fila. En cambio, si la plantación es m á s pequeña se puede reducir hasta 

3,5 m el ancho de calles, manten iendo la distancia entre árboles. No e s aconsejable 

dejar las cal les muy estrechas, puesto que se dificultarían mucho las labores. 

5.2.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

Una vez plantado, el á rbo l s e despunta a 40 - 50 cm del injerto. Si el á rbo l tiene 

brotes ant ic ipados, e s to s han de s e r co r tados a 5 m m ó a 10 m m de s u inserc ión 

depend iendo si s e trata de un frutal de pepita o de hueso, respect ivamente, ya que 

las y e m a s en f ruta les de pepita están m á s p róx imas al tronco que en a l g u n a s 

e spec i e s y va r i edades de f ruta les de hueso (Fig. 5.11). 

Figura 5.11. Plantas de manzano sin y con brotes anticipados. 
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Verano: 

En el m e s de junio los cuatro brotes m á s v i g o r o s o s y mejor s i t uados que sue len 

nacer de las y e m a s m á s p róx imas al corte, s e dejan c recer l ibremente para f o r m a r 

tanto la p ro longac ión del eje c omo los do s b razo s laterales del p r ime r piso. El 

resto de brotes s e cortan por la base (Fig. 5.12). 

Figura 5.12. Formación de "palmeta": trasplante y año 1 (verano e invierno). 

Invierno: 

El ramo m á s alto, que sue le s e r el m á s v igoroso, se ata al a l ambre en posición 

vertical para f o rma r la prolongación del eje. El atado debe hacer se con macar rón de 

plástico para evitar incrustac iones del material de atado en la madera. Una vez 

atado, se corta a 50-60 cm de s u nacimiento de manera que la yema terminal mire 

hacia s u interior que e s la parte contraria a donde s e dejó el año pasado, para que el 

eje mantenga la verticalidad. De los tres brotes que quedan, se el igen los dos m á s 

fuertes y mejor s i tuados para f o rmar los brazos, se les da una inclinación de 40 -45° 

con respecto al eje y s e atan s in despunta r al p r imer y s e gundo a lambre. Si al incli-

nar o atar los r a m o s a lguno de el los se rompe (a veces ocurre) se sustituye por el 

cuarto brote de reserva. Si no se rompe ninguno, se el imina el de reserva (Fig. 5.12). 

• S e g u n d o año. 

Verano: 

A l igual que el año anterior, se el igen los cuatro brotes que hayan nacido m á s 

p róx imos al de spunte del eje y el resto s e corta por la base. L o s brotes que nazcan 

vert ica lmente en los b razo s s e han de cortar por la base, m ien t ra s que los latera-

les se dejan como si fuera una raspa de pescado (Fig. 5.13). 
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Figura 5.13. Formación de "palmeta": Año 2 (verano e invierno). 

Invierno: 

S e el ige de nuevo el r amo m á s alto para p ro longa r el eje, a tándose al s e g u n d o 

a l amb re y co r tándose a 50 -60 c m de s u inserc ión de modo que, per s i gu iendo la 

vertical idad, la últ ima y e m a mire al lado contrar io que la del año anterior. A l igual 

que en el p r ime r piso, de los t res r a m o s que quedan s e dejan enteros los dos mejo-

res s i tuando uno a cada lado del eje y a tándo lo s a los a l a m b r e s co r re spond iente s 

con la m i s m a incl inación que el piso inferior y el r amo que sob ra s e corta si es 

fuerte o se deja entero si e s senci l lo. A s í m i s m o s e atarán los c rec imientos del pri-

m e r piso a los a l a m b r e s que alcancen, (Fig. 5.13). 

• Tercer año y suces i vo s . 

Verano: 

Figura 5.14. Formación de "palmeta": Año 3 (verano). 
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S e cont inúa con el m i s m o procedimiento para f o r m a r un nuevo piso. S e el igen 

los cuatro mejores brotes para formar lo, m ien t ra s que el resto s e cortan por la 

ba se si s o n fuertes o s e respetan para que s e conviertan en r a m a s de fruta si s on 

débiles. L o s brotes vert icales de los b razo s infer iores se e l iminan por la base para 

evitar la apar ic ión de c h u p o n e s (Fig. 5.14). 

Invierno: 

S e e l i ge el r a m o m á s alto de lo s cua t ro pa ra p r o l o n g a r el eje, s e ata al te r -

ce r a l a m b r e y s e corta a 5 0 - 6 0 c m de f o r m a que la y e m a m á s p r ó x i m a a l d e s -

pun te q u e d e s i t u a d a al lado con t r a r i o que el a ño anter ior . De l a s o t r a s t r e s 

r a m a s , l a s d o s m e j o r o r i e n t a d a s s e a tan s i n d e s p u n t a r hac ia lo s l a t e r a l e s con 

la m i s m a i n c l i n a c i ón y s i en el a tado no s e r o m p e n i n g u n a s e corta la que 

s o b r e (Fig. 5.15). 

Figura 5.15. Formación de "palmeta": Año 3 (invierno). 

Por otra parte, para completa r el tercer piso, los b razo s infer iores que habrán 

crecido hasta l legar a los a l a m b r e s s e g u n d o y tercero, s e han de atar a estos. 

C o m o consecuenc ia de habe r ido inc l inando los b razo s laterales, los p i so s infe-

r iores s e hab rán ido l lenando de r a m o s y ó r g a n o s fructíferos, por lo que habrá que 

regu la r la producc ión mediante poda de fructif icación en func ión de la carga que 

puede produc i r ese á rbo l s e g ú n s u edad y vigor. 

Si cada año del p roceso s e obtienen los brotes nece sa r i o s en cuanto a cantidad 

y longitud, la " pa lmeta " s e habrá f o rmado en cuatro o cinco años , a u n q u e en oca-

s iones , bien por falta de brotes o por e s c a s a longitud de los m i s m o s , la f o rmac ión 

s e puede ret rasar uno o do s a ñ o s (Fig. 5.16-5.17). 
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Figura 5.16. Formación de "palmeta": Año 4 (verano). 

Figura 5.17. Formación de "palmeta": Año 4 (invierno). 
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5.3. PALMETA IRREGULAR. 

S e utiliza en e s p e c i e s de pepita y en a l g u n a s e s p e c i e s de hue so , dif íc i les de 

a d a p t a r a la " p a l m e t a r e g u l a r " . No e s un s i s t e m a m u y uti l izado, s i no que m á s 

bien e s un r e c u r s o c u a n d o s e intenta h a c e r una " p a l m e t a r e g u l a r " y po r u n o s u 

o t ro s mo t i v o s no s e c o n s i g u e . 

A l igual que la "pa lmeta regu la r " está f o rmada por un eje central s ob re el que s e 

insertan i r regu la rmente b razo s con una incl inación de 40-45°. La diferencia entre 

a m b o s s i s t e m a s e s que en la "pa lmeta regu la r " los p i so s están d i s t r ibu idos equ id i s -

tantes y un i f o rmes a lo largo del eje, m ient ra s que en la i r regu la r los b razo s nacen 

s in n inguna s imetr ía. 

Requ ie re la instalación de pos te s y a l ambre s , a u n q u e s o n m e n o s impresc ind ib le s 

que en la "pa lmeta regu lar ' . 

5.3.1. PLANTACION. 

Lo comentado para la "pa lmeta regu la r " relativo a s u or ientación y m a r c o s de 

plantación s i rve tamb ién para la "pa lmeta i r regu lar " . 

Una vez plantado el árbol, s e corta a 40 - 50 cm del injerto. S i el p lantón tiene 

brotes ant ic ipados s e deja un tocón en los cuatro m á s p róx imos al corte y se el imi-

na por la ba se el resto. 

5.3.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

Verano: 

S e el igen los cuatro brotes m á s v i g o r o s o s y se corta el resto. 

Invierno: 

S e e s coge el brote m á s alto c omo pro longac ión del eje y s e despunta a la altu-

ra que se quiera para f o r m a r el piso s igu iente. Con los otros dos r a m o s f o r m a m o s 

los b razo s laterales con una incl inación de 4 0 - 45° y se corta el sobrante. 

• S e g u n d o año y suces i vo s : 

S e repite el proceso del p r ime r año, se lecc ionando en el ve rano t res r amos , uno 

c omo eje y do s como laterales y a tándo lo s en el invierno, el eje en d i spos ic ión ver-

tical de spuntándo lo a 50 -60 cm y los laterales inc l inados a 4 0 - 45° s in despuntar. 

Si la brotación e s la adecuada, en cuatro o cinco años , la " pa lmeta " estará for-

mada y las s i gu ien te s podas se l imitarán a regu la r la fructificación. 
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Figura 5.20. Ciruelo formado en "palmeta irregular" (en primera fila). 
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5.4. PALMETA MARCHAND. 

Este s i s t ema de or igen f rancés, t amb ién conocido c omo " d r a p e a u " (bandera) por 

la s emejanza que t ienen los á rbo le s con bande ra s ondeando al viento, fue utilizado 

en década s p a s a d a s y e s una auténtica obra de arte cuando está bien fo rmado. A ú n 

hoy existen a l g u n a s p lantac iones de los a ñ o s 70, pero en la actual idad e s impensab le 

hacer una plantación de este tipo porque la g ran cantidad de m a n o de obra que 

requiere lo haría poco rentable. 

Este s i s t ema tenía apl icación en e spec i e s de pepita, pr inc ipa lmente en manzano . 

Teniendo en cuenta que la altura adecuada para este s i s t ema es de 2,5 m como máx i -

mo, s e necesita s a b e r a soc i a r bien el patrón con la var iedad. Po r ejemplo, para la 

var iedad de m a n z a n a Reineta, que e s muy v igorosa, se debe e s c o g e r un patrón muy 

débil c omo EM- I X , m ien t ra s que para va r i edades de poco v i go r tipo Ear ly Red One, se 

debería se lecc iona r un patrón de med iano v i go r tipo M M - 1 0 6 ó EM-V I I . 

L o s á rbo le s f o r m a d o s s e g ú n este s i s t ema cons tan de un tronco, incl inado 45° con 

respecto a la superf ic ie del suelo, del cua l sa len va r i a s r a m a s s e c u n d a r i a s inserta-

da s a lo largo del m i s m o con s e p a r a c i o n e s entre si de 50 c m y á n g u l o s de 90° con res -

pecto al eje. L o s brotes nac idos en las r a m a s s e c u n d a r i a s y en la parte inferior del 

tronco const i tu i rán las r a m a s de fructif icación del árbol. 

Este s i s t ema requiere implantac ión de e s t ruc tu ra s de pos tes y a l a m b r e s só l i da s 

para a guan ta r s u peso y el peso de la fruta. 

5.4.1. PLANTACIÓN. 

En este s i s t ema no hace falta de spun ta r los á rbo le s en el m o m e n t o de la p lan-

tación, por lo que, si el á rbo l tiene r a m o s ant ic ipados, los que estén bien s i t uados 

podrán s e r ap rovechado s para iniciar la formac ión. 

E s muy importante que los pat rones s e an bastante l a rgos ya que el injerto ha de 

queda r como m ín imo 15 cm sob re el sue lo para evitar s u f ranqueamiento. 

L o s á rbo le s s e han de p lantar con un ángu lo de incl inación de 45° con respecto 

al sue lo de fo rma que el injerto quede s i tuado en la parte super io r , quedando todos 

los á rbo le s de la fila en el m i s m o sent ido (Fig. 5.21). 

La distancia entre á rbo le s de una m i s m a fila puede var ia r entre 2 .5 -3m depen-

diendo del v i go r de patrón y var iedad y de la fertil idad del sue lo pr inc ipalmente. 

S i el á rbo l cuenta con brotes ant ic ipados, s e elige aque l de la parte s upe r i o r que 

esté s i tuado ap rox imadamente a 50 c m del injerto y s e ata a un a l amb re de fo rma 

que la incl inación con respecto al á rbo l incl inado sea de 90°. 

S i el á rbo l v iene desprov i s to de brotes ant ic ipados se rá necesar io pract icar una 

incis ión por enc ima de una y e m a de made ra de la parte s upe r i o r que esté s i tuada 

ap rox imadamente a 50 cm del injerto para que evoluc ione a brote. 
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Figura 5.21. Formación de "marchand": Trasplante y primer año. 

5.4.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

Verano: 

Si durante la plantación no existían brotes anticipados, en junio-julio se seleccio-

nan uno o dos (dependiendo de la brotación) de los brotes bien s i tuados y se dejan 

crecer l ibremente para fo rmar los pisos. El resto de los brotes de la parte super io r se 

cortan por la base y los brotes horizontales nacidos en la parte inferior se respetan. 

Invierno: 

El tronco principal, que habrá tenido un crec imiento terminal , s e ata a los a l am-

bres en la pos ic ión incl inada de 45°. L o s brotes que const ituyen los pisos, s e incli-

nan 90° con respecto al eje y s e atan a los a l ambre s . L o s brotes laterales e inferio-

res bien s i t uados s e respetan y el resto s e cortan por la ba se (Fig. 5.21). 

• S e g u n d o año: 

Verano: 

A n á l o g a m e n t e al verano anterior, t odos los brotes que s ob ren en la parte s u p e -

rior del tronco s e han de cortar por la base. Ún i camente s e re spetarán los que sa l -

gan a la distancia y con la incl inación adecuada para f o r m a r nuevos p i sos. A s í 

m i s m o , todos los brotes de la parte te rmina l del tronco, excepto el terminal , se 

cortan para favorecer s u desarro l lo. 

L o s brotes hor izonta les e inferiores del tronco s e respetan para que s e convier-

tan en brotes con ó r g a n o s fructíferos. 
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Invierno: 

La pro longac ión del tronco se ata a los a l a m b r e s gua rdando la incl inación de 

45°. L o s p i so s se gu ían y atan a los a l a m b r e s con la incl inación de 90° con re spec -

to al tronco m ient ra s que s e respetan los brotes que s e cons ide ren nece sa r i o s en 

cada uno de los p i so s para que s e cub ran de ó r g a n o s fruct íferos (F igura 5.22). 

• Tercer año y suces i vo s : 

Durante el ve rano s e cont inuarán el ig iendo los brotes mejor s i t uados para for-

m a r los nuevos pisos, e l iminando los innecesar io s . Durante el invierno s e atarán 

tanto la pro longac ión del eje c omo los nuevos p i so s y pro longac ión de los ya exis-

tentes. Tanto durante el ve rano como en el invierno se han de v ig i lar las incl inacio-

ne s y da r los a tados que s ean nece sa r i o s a tronco y p i so s (Fig. 5.22). 

A partir del tercer año los p i so s infer iores y r a m a s laterales del tronco c o m e n -

za rán a produci r fruta y pos ter io rmente la fructif icación tamb ién s e producirá en 

los p i so s s upe r i o r e s (Fig. 5.23-5.24). 

A n o 1 A n o 3 

Figura 5.22. Formación de "marchand": Segundo y tercer año. 

A ñ o 4 

Figura 5.23. Formación de "marchand": Cuarto año. 
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Figura 5.24. Formación de "marchand": quinto año. 

Al quinto o sexto año (dependiendo del n ú m e r o de pisos) los á rbo le s e s ta rán 

comp le tamente f o rmado s . Una vez te rminada la formación, la poda s e l imitará a 

regu la r la producc ión mediante la poda de fructificación. 

Figura 5.25. Formación de "marchand" totalmente formada. 



Poda de formación 

5.5. PALMETA FERRAGUTI. 

E s una " pa lmeta " de b razo s hor izonta les utilizada s o l a m e n t e en e spec i e s de pepi-

ta, e spec ia lmente en m a n z a n o con pat rones del g rupo E M - I X y el M -26 . 

L o s á rbo le s f o r m a d o s s e g ú n este s i s t ema han de tener poco vigor, para evitar el 

nac imiento de c h u p o n e s debido a s u horizontal idad. 

E l e spac i o entre d o s á r b o l e s c o n t i g u o s e s cub ier to po r r a m a s l a te ra le s c uyo s 

áp i c e s s e l l egan a tocar. C o m o la sav ia c i rcu la m u y l en tamente por l a s r a m a s 

ho r i zon ta le s , si los á r b o l e s s e p lan tan m u y s e p a r a d o s lo s e x t r e m o s de l a s r a m a s 

s e q u e d a r í a n m u y déb i les . 

El s i s t ema requiere pos tes con a l a m b r e s d i s tanc iados 50 cm. El número de a l a m -

bres ha de coincidir con el n ú m e r o de p i so s que se quiera formar. A u n q u e existen 

p lantac iones an t i gua s con cinco pisos, s o n m á s habi tua les las de cuatro pisos. L o s 

a l a m b r e s han de s e r lo su f ic ientemente fuertes para a guan ta r parte del peso de la 

fruta, pue s los pat rones u s a d o s t ienen un s i s t ema rad icu lar muy débil y superf ic ial. 

5.5.1. PLANTACIÓN. 

En este s i s t e m a de f o r m a c i ó n en el que 

s e u s a n p l an ta s de poco v igor , e s e spec i a l -

m e n t e impor tan te evitar el f r a n q u e a m i e n t o , 

dejando 10 c m entre el injerto y el nivel del 

sue lo . S i el á r bo l s e f r anquea , el p iso s u p e -

r ior e s ta rá p e r m a n e n t e m e n t e cub ierto de 

c h u p o n e s (F igura 5.26). 

P o r tratarse de plantaciones de poco vigor, la 

distancia entre árboles puede s e r de 1,5-2,0 m y 

3,5-4,00 m entre filas, depend iendo de la 

maquinar ia que se vaya a utilizar 

5.5.2. FORMACIÓN. 

Una vez plantado, el á rbo l s e despunta a 50 

tes ant ic ipados s e cortan los cuatro s upe r i o re s 

y el resto se corta por la ba se (Fig. 5.27). 

• P r i m e r año: 

Verano: 

En el m e s de julio cuando los brotes tengan una longitud de 50 c m ap rox imada -

mente, s e el ige el m á s alto para const ituir la pro longac ión del eje central y se deja 

c recer l ibremente. Del resto de brotes se el igen los dos mejor s i t uados para for-

Figura 5.26. Árbol franqueado. 

cm del suelo. S i el á rbo l tiene bro-

dejando un pequeño tocón de 5 m m 
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m a r el p r ime r piso, dir ig iendo hor i zonta lmente uno hacia cada lado del eje 

mediante atado al p r imer a l amb re para f o r m a r los b razo s del p r ime r piso. L o s bro-

tes que s ob ren se cortan por la base t ra s habe r atado los do s laterales (Fig. 5.27). 

Figura 5.27. Formación de "palmeta ferraguti": 
trasplante y año 1 (verano e invierno). 

Invierno: 

El eje se despunta a 1 m del sue lo para provocar el nac imiento del s e g u n d o piso 

a la altura del s e g u n d o a lambre, hac iendo que la últ ima y e m a junto al corte mire 

hacia el interior de la curvatura para dar vert ical idad al á rbo l (Fig. 5.27). 

• S e g u n d o año: 

Verano: 

La formación del s egundo 

piso se cons igue actuando de 

forma s imi la r al año anterior, 

es decir, eligiendo el brote 

m á s alto como prolongación 

del eje y otros dos horizonta-

les para f o rmar los brazos. 

Lo s brotes sobrantes se cor-

tan por la base si s on vigoro-

s o s o se dejan para que se 

cubran de ó r gano s fructíferos 

si s on débiles (Fig. 5.28). 

A d e m á s s e ha de v ig i lar 

que el piso f o rmado el año 

anter ior está bien atado al a l amb re y se han de cortar los brotes que s a l g a n en 

pos ic ión vertical para evitar que s e conviertan en chupones . 

Figura 5.28. Formación de "palmeta ferraguti": 
año 2 (verano e invierno). 
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Invierno: 

S e ha de de spun ta r el eje a 1,5 m del sue lo coincidiendo con el tercer a l ambre 

para provocar la sa l ida del tercer piso, de fo rma que la yema s i tuada junto al corte 

mire al lado contrario que el año anter ior con el fin de enderezar el árbo l (Fig. 5.28). 

Pa ra le l amente al crec imiento del á rbo l en altura, las r a m a s s i t uada s en los 

p i so s bajos s e habrán ido cubr iendo de ó r g a n o s fructíferos, por lo que tamb ién 

habrá que real izar poda de fructif icación y a u n q u e no hay que cortar m u c h a made -

ra al haber ido hac iendo poda en verde, s í que habrá que ir restando ó r g a n o s de 

fruta para equi l ibrar la producción. 

• Tercer año: 

Verano: 

S e se lecc ionan los t res brotes que lo van a formar; el m á s alto s e deja crecer 

l ibremente y los otros dos s e dir igen uno hacia cada lado hor izonta lmente, atán-

do los al tercer a lambre . Si queda a l gún brote s e el imina si e s v i go ro so y s e deja 

entero si e s débil (Fig. 5.29). 

Figura 5.29. Formación de "palmeta ferraguti": 
año 3 (verano e invierno). 

Invierno: 

S e despunta el eje a la altura del cuarto y últ imo a l amb re y s e revisan los p i sos 

por si neces i tan a l gún atado (Fig. 5.29). 

P o r t ra ta r se de pa t rones déb i le s y debido a la hor i zonta l idad de los p i sos , los 

á r bo l e s e s t a r án cub ie r to s de ó r g a n o s de fruta, por lo que e s necesa r i o hacer 

poda de fruct i f icación. 

• Cuarto año y suces i vo s : 

Si el á rbo l s e ha conduc ido bien en los t res p r ime ro s años , en el cuarto tiene que 

estar comp le tamente f o rmada la " pa lmeta ferragut i " de 4 p i sos. 
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Verano: 

S e atan a cada lado los 2 r a m o s mejor s i t uados y el resto s e cortan, ya que no 

s e van a f o r m a r m á s pisos. 

Invierno: 

C o m o el á rbo l ya estará tota lmente fo rmado, la única poda que habrá que hacer 

e s la de fructificación, regu lando los ó r g a n o s fructíferos. 

Figura 5.30. "Palmeta ferraguti" de cinco pisos completamente formado. 

5.6. GROESBEEK. 

Ya s e ha comentado que hasta la década de los setenta s e dedicaba excesivo t iem-

po a la f o rmac ión de los árboles, pue s el alto rendimiento de las exp lotac iones c om-

pensaba ese alto coste. Pero a partir de e s o s años , para man tene r la rentabil idad de 

las explotaciones, s e hace necesar io la reducción de cos tes en la explotación y como 

la poda s u p o n e uno de los g a s t o s m á s importantes, s e imponen f o rmac i one s m á s 

senc i l l a s que neces i tan m e n o s m a n o de obra y que emp iezan a produc i r m u c h o 

antes. E s as í c omo adqu ie ren importanc ia los ejes centra les y s u s var iantes, aunque 

m u c h o s de los s i s t e m a s an t i guos cont inúan v igentes debido al largo periodo de vida 

de una plantación frutícola. 



Poda de formación 

L o s á rbo le s f o r m a d o s s e g ú n este s i s t ema s on m á s l ibres que las f o r m a s c lás icas . 

S e trata de un eje central en el que s e insertan r a m a s s e c u n d a r i a s en todas las 

d i recciones. A diferencia de otros s i s t emas , el n ú m e r o de r a m a s s e c u n d a r i a s e s inde-

te rminado y no e s necesar io gua rda r n inguna s imetr ía con respecto al eje. L o s órga-

no s de fructif icación se insertan en el eje central y en las r a m a s s e c u n d a r i a s las cua-

les s e r á n m á s débi les cuanto m á s a l tas estén s i tuadas . 

5 
Figura 5.31. Plantación en "groesbeek" con calle de dos filas. 

Otra de las pecu l ia r idades del s i s t ema ' ' g r o e s b e e k ' ' e s la facil idad que existe para 

renovar s u s r amas , ya que las m á s vert icales y g r u e s a s que hagan competenc ia al eje 

s e pueden e l im inar ap rovechando brotes v i g o r o s o s y c h u p o n e s para sust i tu i r las . 

Ún i camente s e ha de man tene r una esca la de vigor, e s decir que las r a m a s bajas 

s e a n m a s l a rga s y fuer tes que las altas. 

No se requiere n inguna intervención espec ia l en las r a m a s s e c u n d a r i a s para indu-

cir la evolución a fruta, s ino que s i m p l e m e n t e se les deja crecer l ibremente el p r imer 

año y al año s igu iente es ta rán cub ier tas de ó r g a n o s fructíferos. En a ñ o s s u ce s i v o s 

e s ta s r a m a s se irán recortando s i empre con desv iac iones hasta que se cons idere que 

s u envejecimiento aconseja sust i tu i r la por otro r amo o chupón. 

Este s i s tema está recomendado principalmente para frutales de pepita, aunque se 

puede aplicar perfectamente a frutales de hueso con patrones muy débiles. Exceptuando 

los patrones de gran vigor, se puede utilizar una amplia g ama de portainjertos y varieda-

des si se saben combinar adecuadamente teniendo en cuenta la fertilidad del suelo. 

S e requieren e l emento s de sujeción para f o r m a r los á rbo le s al principio y para 

s opo r t a r las a ltas p roducc iones que con s i g uen e s to s á rbo le s con un s i s t ema radicu-
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lar senci l lo. S e pueden insta lar pos te s y a l a m b r e s o bien tutores para cada árbol. El 

n ú m e r o de a l a m b r e s puede var ia r de uno a tres, pero, teniendo en cuenta que s o n los 

pos te s los que s u p o n e n mayo r coste y trabajo, e s r ecomendab le co locar t res a l am-

bres co locados a 0,75 m del sue lo el pr imero, a 1,50 m el s e g u n d o y a 2,25 m el ter-

cero. Con e s ta s d i s tanc ias la plantación a lcanzará los 2,50 m de altura. 

5.6.1. PLANTACIÓN. 

Hasta hace a l g uno s a ñ o s se recomendaban árbo les de un año de injerto libres de 

brotes anticipados. En la actual idad se plantan bien árbo les de un año que si p resen-

tan brotes ant ic ipados se respetan o bien árbo les de dos a ñ o s de injerto provistos de 

ó r gano s fructíferos para empeza r a producir fruta el m i s m o año del trasplante. 

La or ientación s e decide m á s en func ión de la fo rma de la parcela que de la 

or ientación al sol. S i la parcela e s m u c h o m a s larga que ancha, las f i las s e or ien-

tan s e g ú n la d imens i ón m á s larga, m ien t ra s que si la parcela e s cuadrada s e elige 

la or ientación No roe s te - Su re s te . 

L a s d i s tanc ias de plantación depende rán del patrón, var iedad y fertilidad del 

sue lo (Anexo I: M a r c o s de plantación). 
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Este s i s t ema se adapta a l íneas dob les de árbo les . A s í se con s i gue dupl icar casi 

el número de á rbo le s por superf ic ie, a u m e n t a n d o también la producc ión por ha. De 

esta m a n e r a cada línea de la plantación está constituida por dos h i leras de á rbo -

les en f o rma de tresbol i l lo con 1 m de sepa rac i ón entre p lantas de la m i s m a hile-

ra y 1 m entre hi leras. La sepa rac i ón entre l íneas de 3,5 a 4,0 m. 

Figura 5.33. Plantación en sistema "groesbeek" con líneas dobles. 

5.6.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

Si el á rbo l e s de un año de injerto s e despunta a 1 m de altura a p r o x i m a d a m e n -

te, depend iendo del v i go r de la planta. Cuanto m á s corto s e despunta un árbo l m á s 

v i g o r o s o s s e r á n los brotes. Si los á rbo le s cuentan con brotes ant ic ipados, se el imi-

nan aque l l o s i n se r tados en los 40 c m p róx imos al injerto y el resto s e dejan ente-

ros o s e cortan dejando un tocón en la base de 5 m m si s o n m u y v i go ro sos . 
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Si el á rbo l e s de do s a ñ o s de injerto el eje se despunta una tercera parte de s u 

crec imiento en el últ imo año, bu s cando que la y e m a junto al corte mire justo al 

lado contrar io que el nac imiento de e se brote con el fin de ir enderezando el árbol, 

m ien t ra s que s e hará una regu lac ión de y e m a s en func ión de las que el á rbo l 

pueda mantener. 

Verano: 

La poda de verano cons i s te en atar el á rbo l al p r ime r a l amb re y e l iminar a l gún 

brote que le pueda hacer competenc ia al eje. El resto de brotes s e deja crecer 

l ibremente. 

Invierno: 

De los r a m o s na c i do s de las y e m a s m á s 

p r ó x i m a s al corte en el eje, s e e l ige el que 

mejo r s e adapte para s e r la p ro l ongac i ón 

del á r bo l y s e de spun t a una tercera parte de 

s u c rec im iento por e n c i m a de una y e m a que 

esté s i tuada hacia s u inter ior con re specto a 

la base. E s decir, si el c rec im iento del brote 

e s de 90 c m s e de spun t a a 60 cm. T r a s d e s -

puntar, el eje s e ata al s e g u n d o a l a m b r e si 

lo a l canza . L o s b rotes r e s t an te s s e dejan 

en te r o s si t ienen poco v i go r o s e cor tan 

dejando un tocón con una o d o s y e m a s si 

s o n tan v i g o r o s o s c o m o el eje (Fig. 5.34). 

• S e g u n d o año: 

Verano: 

Si a l guno de los brotes hace competenc ia al eje, s e el imina dejando un pequeño 

tocón. El resto s e deja crecer l ibremente. 

Invierno: 

C o m o en el año anterior, s e el ige el r amo mejor s i tuado para s e r la p ro longa-

ción del árbol, cortando una tercera parte de s u crec imiento de mane ra que la últi-

ma y e m a mire hacia el interior de la base del brote. T ra s despuntar , el eje s e ata 

al tercer a l ambre si lo a lcanza o al s e g u n d o si no s e ató el año anter ior (Fig. 5.35). 

L o s r a m o s nac idos junto al corte se dejan enteros si s o n débi les o s e cortan 

dejando un pequeño tocón con una o do s y e m a s si t ienen m u c h o vigor. 

En la parte baja del á rbo l las r a m a s hab rán ido evo luc ionando a ó r g a n o s de fruta 

por lo que habrá que regu la r l o s hac iendo desv iac iones hasta a l canzar el número 

de y e m a s que s e cons idere que el á rbo l puede mantener. 

Figura 5.34. Peral de un año 
después de podar. 
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Figura 5.35. Peral de dos años podado en sistema "groesbeek"[A]. 
Peral a punto de florecer (B). 

• Tercer año: 

Verano: 

A l igual que el ve rano anterior, se el imi-
nan dejando un pequeño tocón los brotes 
que hacen competenc ia al eje y se dejan 
c recer l ibremente si no e s así. 

Invierno: 

L o s á rbo le s hab rán a lcanzado el tercer 
a l amb re si han tenido un desar ro l lo nor-
mal. Una vez que s e con s i gue l legar al ter-
cer a l amb re no s e necesita m á s creci-
miento, por lo que en l uga r de elegir c omo 
eje un r amo v i go ro so que provocaría un 
crec imiento del á rbo l en altura y naci-
miento de nuevos brotes, s e el ige un r amo 
poco v igoroso, que se deja entero, m ien -
t ra s que los brotes v i g o r o s o s se cortan 
justo por enc ima de s u base (Fig. 5.36). 

El resto de r a m o s s e dejan enteros para 
que se cub ran de ó r g a n o s fructíferos. En la 
parte media y baja del á rbo l la producción, 
que ya s e r á importante, s e ha de regular. 

Figura 5.36. Peral de tres años [invierno) en 
sistema "groesbeek". 
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• Cuarto año y suces i vo s : 

Verano: 

El á rbo l ya f o rmado neces i tará poca poda de verano. L a s ac tuac iones s e han de 

l imitar a v ig i lar los a tados o cortar a l gún brote muy v igoroso. 

Invierno: 

C o m o el á rbo l estará tota lmente fo rmado, el eje s e desvía por una brindilla late-

ral para hacer poda de retención. C o m o en a ñ o s anter io res se e l iminan las r a m a s 

m á s v i g o r o s a s que puedan compet i r con el eje y s e renueva el á rbo l con r a m o s o 

c h u p o n e s bien s i tuados . S i e m p r e que se corte a l guna r ama v i go ro sa o a l guna que 

s e reemp lace se han de dejar t ocones en s u ba se de una o do s yemas , pue s de lo 

contrar io en pocos a ñ o s el eje quedar ía de snudo . S e hará poda de fructif icación 

regu lando en func ión de las y e m a s que el á rbo l pueda a l imenta r (Fig. 5.37). 

Figura 5.37. Peral de cuatro años en sistema "groesbeek" 
antes (A) y después de podar (B). 

Figura 5.38. Plantación de sistema 
"groesbeek" en plena floración. 
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5.7. TRIDEN-PORT. 

El " t r iden-port " (tres ejes) e s un s i s t ema de fo rmac ión que s e puede calif icar como 

mezc la de " pa lmeta " y eje central, pero que tiene las ventajas, con respecto a la "pa l -

meta" , de que requiere m e n o s m a n o de obra para s u fo rmac ión y que entra antes en 

plena producción. E s un buen s i s t ema para f o r m a r e spec i e s y va r i edades que, aún 

injertadas en un patrón débil, p roducen demas i ado v i go r c omo para f o r m a r l a s en un 

so lo eje. Un buen ejemplo de esto e s la " re ineta", var iedad muy v igorosa, que planta-

da en una tierra fértil y f o rmada en un so lo eje puede or ig inar mucha vegetación. 

L o s á rbo le s han de tener muy poco v i go r en comparac i ón con los que se utilizan en 

una "pa lmeta " , ya que m ien t ra s que en una " pa lmeta " la raíz a l imenta de ocho a diez 

r amas , en este s i s t ema s o l amen te existen t res r a m a s pr incipales. 

La inclinación de las r a m a s con respecto al eje es de 20-25° creando entre las tres la 

forma de una " W " sujeta por un tronco muy corto de 50 cm desde el suelo. L o s ó r gano s 

de fructificación nacen esca lonados tanto en el eje vertical como en los dos inclinados. 

5.7.1. PLANTACION. 

A l t ratarse de pat rones poco v i g o r o s o s (en el caso de f ruta les de pepita) y tenien-

do en cuenta que los p i so s laterales están in se r tados al eje con poco ángulo, el marco 

de plantación aconsejable, depend iendo de sue lo y var iedad, e s de 1,4-1,8 m entre 

á rbo le s y 3,5-4,0 m entre f i las depend iendo de la maqu inar ia que s e vaya a utilizar. 

En el caso de f ruta les de hueso, en los que la posibi l idad de elegir pat rones poco v igo-

r o s o s e s menor , s e ha de a u m e n t a r un poco m á s la distancia. 

5.7.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

T ra s plantar el árbol, se despunta a 40 c m del injerto. Si los á rbo le s tienen brotes 

anticipados, se cortan a 5 m m de s u inserc ión en frutales de pepita y a 10 m m en fru-

tales de hueso por las razones c omen tada s en otros s i s t e m a s de fo rmac ión (Fig. 5.39). 

Figura 5.39. Árbol trasplantado y despuntado. 
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Verano: 

En el m e s de junio-julio se se lecc ionan los cuatro bro-

tes mejor s i t uados y m á s v i g o r o s o s para f o r m a r el a r m a -

zón del á rbo l y el resto s e cortan a ra s del tronco para que 

no vuelvan a brotar. 

Invierno: 

El r amo m á s alto, que sue le s e r el m á s v igoroso, s e ata 

en pos ic ión vertical al a lambre. De los otros tres, s e eli-

gen los do s mejor s i t uados y s e atan a los a l ambre s , uno 

a cada lado del eje, con una incl inación de 20 -25° con res -

pecto a la vertical. S i al real izar el atado a l guno de el los 

s e rompe, se sust i tuye por el reserva. S i no e s así, se 

corta el sobrante. N i n g u n o de los t res ejes s e ha de de s -

puntar (Fig. 5.40). 

• S e g u n d o año: 

Verano: 

Figura 5.40. Formación de 
"triden-port": Primer año. 

Este s i s tema requiere muy poca poda de verano. Sólo, cuando en las puntas de las tres 

r a m a s nazca a lgún brote que haga competencia a los ejes, se ha de eliminar. En caso con-

trario, se les deja crecer libremente. 

Invierno: 

L o s tres ejes convertidos ya en 

r a m a s principales, que se habrán 

cubierto de ramos, brindillas, dar-

dos y l amburdas (en el caso de pepi-

ta), se han de atar al resto de a l am-

bres que alcancen. S e comenzará a 

hacer poda de fructificación tenien-

do en cuenta las y e m a s que pueda 

a l imentar ese árbol de dos años. 

Figura 5.41. Formación de "triden-port": Tercer año. 

• Tercer año y suces i vo s : 

Verano: 

A l igual que el año anterior, s e v ig i lan los brotes t e rm ina le s para que n inguno le 

haga competenc ia a los pr inc ipa les y s e observa que las t res r a m a s estén bien ata-

da s y con la incl inación adecuada. 
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Invierno: 

Con el á rbo l práct icamente formado, la poda cons ist i rá en regu la r la cosecha, eli-

m inando a l gún r amo o chupón que sob re de la est ructura y recortando ó r g a n o s f ruc-

tíferos por desv iac iones sob re br indi l las o l amburda s , hasta dejar las y e m a s de fruta 

que se cons ideren suf ic ientes para e se á rbo l de t res a ñ o s (Fig. 5.41). 

5 
Figura 5.42. Formación de "triden-port": Cuarto año. 

5.8. YPSILON. 

El s i s t ema " yps i l on " s e puede calificar c omo una fo rmac ión intermedia entre el 

" t r iden-port " (tres ejes) y el " g r o e s b e e k " (eje central) por f o r m a r s e s ob re do s ejes. S e 

utiliza para e spec ie s y va r i edades que en un eje tendr ían demas i ado v i go r y con tres 

ejes s e quedar ían un poco débi les o cuando se pretende contro lar va r i edades que en 

un sue lo muy fértil produci r ían p lantas demas i ado v i g o r o s a s con un so lo eje. 

E l á rbo l está const i tu ido por un t ronco de 50 c m d e s d e donde parten d o s ejes for -

m a n d o un ángu l o de 25-30°. Otra opc ión e s aque l la en la que los d o s ejes s e de s -

p lazan ho r i zon ta lmente o con un ángu l o de 45° a cada lado, hasta una d i s tanc ia de 

3 0 - 40 cm, donde d e s p u é s de da r l e s una l igera curva s e d i r i gen vert ica les. De esta 

f o rma los d o s ejes e s t a r án equ id i s tan te s entre e l lo s 60 - 80 c m d e s d e la ba se hasta 

s u altura. Depend i endo de la var iante elegida, s u f o r m a se rá la de una "Y " o la de 

" U " con un pequeño tronco. 

El s i s t ema " yps i l on " requiere la instalación de pos te s y a l a m b r e s para f o r m a r los 

á rbo le s y a guan ta r el peso de la fruta. 
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5.8.1. PLANTACIÓN. 

El á rbo l recién plantado se despunta a 50 c m del sue lo o 40 cm del injerto para 

f o r m a r los ejes a esa altura (Fig. 5.43). 

C o m o la distancia entre los ejes e s de 60 -80 cm, con pat rones de poco v igor y 

depend iendo de suelo, espec ie y var iedad, la distancia entre á rbo le s se rá de 1,2-

1,6 m para que las r a m a s que nacen de los ejes no se c rucen con las del á rbo l pró-

x imo. La distancia entre ca l les c omo s i empre vendrá determinada por la maqu i na -

ria que s e vaya a utilizar y estará entre 3,5-4,0 m. 

5.8.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

Verano: 

Durante Jun io-Ju l io , s e el igen c omo ejes los do s brotes mejor s i t uados y m á s 

v i g o r o s o s a tándose al p r ime r a l amb re con las inc l inac iones ya desc r i ta s y se dejan 

c recer l ibremente. L o s r a m o s que s ob ren se cortan por la base (Fig. 5.43). 

Invierno: 

S e vig i la que los d o s r a m o s que van a f o r m a r el á r bo l m a n t e n g a la inc l inac ión 

y d i s t anc i a s que s e qu iere da r a los ejes y s e atan al s i gu i en te a l a m b r e que 

a l c ancen (Fig. 5.43). 

• S e g u n d o año: 

Verano: 

P o r s e r una f o r m a c i ó n m u y senc i l l a requ iere m u y poca poda de ve rano . S e 

han de o b s e r v a r los a t ado s y e l im i na r a l g ú n brote que pueda hacer le c o m p e t e n -

cia a los ejes (Fig. 5.43). 
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Invierno: 

L o s dos ejes s e habrán ido cubr iendo de 

r amos , brindi l las, l a m b u r d a s y da rdo s (fruta-

les de pepita). L o s brotes t e rm ina le s de los 

ejes, que hab rán crecido, s e han de atar a los 

a l a m b r e s que a lcancen. M ientras , s e habrá de 

regu la r la producc ión desv iando por br indi l las 

o l a m b u r d a s (Fig. 5.44). 

• Tercer año y suces i vo s : 

Verano: 

C o m o el año anterior, s e v ig i lan los brotes 

t e rm ina le s para que no haya bifurcaciones, 

e l im inándo lo s en caso de que s í existan. 

Invierno: 
Figura 5.44. Peral de 2 años 

según sistema "ypsilon". 

S e atan los ejes al últ imo a lambre, se regula mediante poda de fructif icación 

para dejar las y e m a s de fruta nece sa r i a s y s e e l iminan r a m o s o c h u p o n e s innece-

s a r i o s (Fig. 5.45 y 5.46). 

Figura 5.45. Peral de 3 años 
según sistema "ypsilon". 

Figura 5.46. Peral de 4 años en "ypsilon" antes (A) y 
después de la poda de fructificación (B). 

5.9. TESA. 

S e trata de un s i s t ema exper imental , pero s u rentabil idad e s cuest ionable al tra-

tar se de una fo rmac ión real izada a base de a rqueados . 

E s un s i s t ema de fo rmac ión en fo rma de sauce, de poca altura para poder real izar 

las l abores de sde el sue lo. S e limita a las e spec i e s de pepita, m a n z a n o p r inc ipa lmen-

te, por la fo rma en que fructifican e s to s frutales. S e deben utilizar pat rones de muy 

poco v i go r por t ratarse de á rbo le s f o r m a d o s muy bajos. 
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Para hacer esta fo rmac ión se necesita instalación de pos te s y t res a l a m b r e s fuer-

tes s i t uados a 0,6 m, 1,0 m y 1,2 m del suelo. 

5.9.1. PLANTACIÓN. 

S e debe utilizar planta de un año de injerto s in brotes ant ic ipados. En caso de 

que el á rbo l presente brotes s e cortan dejando un tocón de 5 m m . 

El á rbo l se despunta a 1,30 m del sue lo de fo rma que la última yema quede 10 

c m por enc ima del tercer a l ambre y s e ata a los t res a l a m b r e s (Fig. 5.47). 

Po r t ratarse de pat rones de muy poco v igor la distancia r ecomendab le entre 
á rbo le s e s de 1,25-1,50 m y de 3,5-4,0 m entre filas. 

5.9.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

Verano: 

L o s brotes que nazcan por debajo de 1 m s e cortan por la ba se y los que naz-
can por enc ima s e respetan. S i a l g u n o sa le m u y vert ica l s e a rquea s ob re los 
a l a m b r e s (Fig. 5.47). 

Inv ierno: 

L o s r a m o s s e a rquean mediante atado a los a l ambre s , dándo le s fo rma de para-
g u a s de mane ra que queden, a s e r posible, t res a cada lado del eje. 

Trasplante Despunte ' 
verano 

Figura 5.47. Formación "tesa": Trasplante y año 1. 

• S e g u n d o año 

Verano: 

S e han de cortar tantos los brotes nac idos por debajo de 1 m como los brotes muy 
v i go ro so s nac idos por enc ima. Si los brotes s on débi les s e dejan enteros (Fig. 5.48). 
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Invierno: 

Si en el año anter ior no s e cons i gu ie ron s e i s r a m a s en los árboles, se comple -

tan este año, a r q u e á n d o l a s al a l ambre que les co r re sponda s e g ú n s u altura. Si 

s ob ra a l gún brote fuerte s e corta (Fig. 5.48). 

Figura 5.48. Formación "tesa": Año 2. 

• Tercer año y suces i vo s : 

L a s r a m a s a rqueadas , que e s ta rán cub ier tas de ó r g a n o s fructíferos, se s o m e t e n 

a la poda de fructif icación para regu la r la producción. 

5.10. SOLEN. 

E s un s i s t ema basado en f o r m a r á rbo le s bajos const i tu idos por un tronco corto y 

do s b razos laterales en f o rma de parra en el sent ido de la fila, de los que sa len las 

r a m a s fructíferas. 

Este s i s t ema s e aplica a f ruta les de pepita, pr inc ipa lmente el manzano . L o s patro-

ne s uti l izados t ienen que s e r muy débiles. 

Requ ie re la instalación de pos te s bien anc l ado s y t res a l a m b r e s fuertes, s i tuados 

a 0,60 m, a 1,20 m y a 1,40 m del suelo. 

5.10.1. PLANTACIÓN. 

L a s p lantas han de s e r de un año de injerto y si t ienen brotes ant ic ipados reciben 

la m i s m a poda que en el s i s t ema " tesa ' . 

A u n q u e se trata de pat rones muy poco v i go ro so s , la distancia entre á rbo le s ha de 

es tar entre 1,80 a 2,00 m para evitar que los b razo s de un árbo l se c rucen d e m a s i a -

do con los del contiguo. La sepa rac i ón entre f i las estará entre 3,50- 4,00 m. 
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5.10.2. FORMACIÓN. 

• P r i m e r año: 

Una vez plantado, el árbo l se 

ata al p r imer a l ambre y se des -

punta a 1 m de altura (Fig. 5.49). 

Verano: 

En junio-julio, los do s brotes 

m á s fuertes y mejor s i tuados 

s e dir igen uno a cada lado del 

eje en un ángu lo de 45°, atán-

do los al a l amb re s i tuado a 1,20 

m del sue lo. Si al incl inar los 

b ro te s s e r o m p e a l guno , s e 

sust i tuye por otro que a lcance 

el a lambre. El resto de brotes 

s e cortan por la base (Fig. 5.49). 

Invierno: 

L o s r a m o s a tados en el verano, que ya hab rán a lcanzado el tercer a lambre, s e atan 

a él dándo le s fo rma de media luna. 

Trasplante Despunte 

Figura 5.49. Formación "solen": Trasplante y año 1. 

• S e g u n d o año: 

Verano: 

S i nace a l gún brote en el 

tronco o en la parte s upe r i o r de 

los b razos se corta por la base. 

S e r e spe tan los b rotes que 

nacen lateral o infer iormente a 

los b razos (Fig. 5.50). 

Invierno: 

S e terminan de atar las r amas 

que el año anterior no l legaban a 

los a l a m b r e s dándo le s una 

forma redondeada (Fig. 5.50). Figura 5.50. Formación "solen": Año 2. 

• Tercer año y suces i vo s : 

Med iante la poda de fructif icación se regu lan las y e m a s de fruto de los b razos 

cub iertos de r a m a s laterales y ó r g a n o s fructíferos. 
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6. PODA DE FRUCTIFICACIÓN EN FRUTALES DE PEPITA. 
La poda de f o rmac ión tratada en el tema anter ior atañe a la est ructura que el t ronco y 

las r a m a s de los á rbo le s f ruta les gua rdan s e g ú n un s i s t ema de fo rmac ión determinado. 

M i en t r a s que la est ructura con segu ida con la poda de fo rmac ión e s pe rmanen te du ran -

te la vida del á rbo l y só lo en a l g u n o s s i s t emas , c omo el de eje central, s e podrán hacer 

l i geras modi f icac iones del s i s tema, la poda de fructif icación e s variable. 

La poda de fructif icación se puede definir c omo la operac ión que se hace a los á rbo le s 

para que e s to s p roduzcan la cantidad de fruta adecuada con la máx ima cal idad posible. 

Expl icar la poda de fructif icación de los á rbo le s f ruta les resulta senci l lo cuando s e tiene 

el á rbo l delante, pero complejo cuando s e trata de hacerlo s ob re el papel, a u n q u e s í se 

pueden dar u n a s pautas y n o r m a s a s e g u i r para facilitar s u comprens i ón . 

S i la f o rmac ión del á rbo l s e ha hecho bien, la poda de fructif icación resu l tará m á s fácil 

al l imitarse ésta a regu la r la cantidad de ó r g a n o s fruct í feros que s e dejan en el árbol. Para 

poder hacer bien esta poda e s necesar io conocer los t ipos de ó r g a n o s fruct íferos y s u fun-

ción en el árbol. 

Ex i s ten d i fe renc ias impo r t an te s en la f o rma de fruct i f icar de los á r bo l e s f ruta les, pue s 

m i en t r a s que los f ruta les de h u e s o n o r m a l m e n t e p roducen fruta en m a d e r a de un año, 

los de pepita, sa lvo excepc iones , fruct i f ican en m a d e r a de do s año s . Otra diferencia entre 

a m b o s e s que m i e n t r a s una y e m a de un frutal de pepita p roduce entre cuatro y diez flo-

res (excepto en membr i l l e ro ) , una y e m a de un frutal de hueso , g ene r a lmen te , produce 

só lo una. Es to e s impor tante tener lo en cuenta a la hora de r e gu l a r la producc ión. 

6.1. ÓRGANOS VEGETATIVOS Y FRUCTÍFEROS DE FRUTALES DE PEPITA. 

En las r a m a s que f o r m a n la est ructura del á rbo l s e s i túan las f o rmac i one s vege -

tativas y fructíferas. Ex isten diferentes t ipos de f o rmac iones : 

• F o r m a c i o n e s Vegetat ivas: 

- R amo . 

- Chupón. 

- Br indi l la s imple. 

- Dardo. 

• Ramo . 

E s el brote de un año f o rmado a partir de una y e m a de 

made ra que s e caracteriza porque todas s u s y e m a s , tanto 

ax i la res c omo terminal , s o n de madera . F ¡ g u r a 6.1. R a m ° de peraL 
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• Chupón . 

E s un ramo de madera muy vigoroso que puede llegar a medir tres metros de longitud. 

Figura 6.2. Chupones en manzano. Figura 6.3. Chupones en manzano y en peral. 

• Br indi l la s imple. 

E s un ó r g ano vegetat ivo con poco desa r ro l l o . S u 

long i tud osc i la entre los diez y treinta cent ímet ro s . 

T o d a s s u s y e m a s s o n de m a d e r a . Pa ra que evo luc io -

ne a fruta no s e le debe hace r n i n guna c l a se de poda. 

• Dardo. 

Órgano vegetativo que osci la entre uno y cinco cen-

t ímetros. S u s y e m a s s o n de madera . No requiere nin-

gún tipo de poda. E s un ó rgano característ ico del peral. 

Depend iendo de s u s i tuac ión en el árbol, la y e m a ter-

m ina l puede evo luc ionar a fruta. 

6 

Figura 6.4. Brindilla simple y dardo 
simple en peral. 

Figura 6.5. Dardo simple [izquierda] y brindilla 
simple [derecha] en peral. 
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Figura 6.6. Dardos simple en peral. 

• F o r m a c i o n e s Fruct í feras: 

- Br indi l la coronada. 

- L ambu rda . 

• Br indi l la coronada. 

E s un órgano fructífero cuya yema ter-

minal es de fruta y el resto de y e m a s son 

de madera. E s delgada y flexible y los fru-

tos que produce son de poco calibre por-

que no los puede nutrir ni soporta muy 

bien s u peso. Si el árbol tiene suficientes 

lamburdas para producir la fruta desea-

da, se pueden el iminar por la base las 

brindillas m á s senci l las y peor situadas. 

Si en el árbol no hay suficientes lambur-

das, se han de respetar las brindillas. 

• L ambu rda . 

S u longitud puede var iar de uno a diez 

centímetros. S u yema terminal es de 

fruta. E s el órgano que produce la fruta 

de mejor calidad. No se le debe hacer 

n ingún tipo de poda, s ino que se deben 

dejar en el árbol el número que se con-

s idere suficiente para co sechar la canti-

dad de fruta que el árbol pueda producir. 

Figura 6.7. Dardos simples en peral (A) 
y en manzano (B). 

Figura 6.8. Brindillas coronadas en manzano. 

Figura 6.9. Lamburdas en peral y en manzano. 



Poda de fructificación en frutales de pepita 

Conoc i do s los ó r g a n o s vegetat ivos y fruct íferos só lo queda regu la r l o s para que el 

á rbo l quede bien equi l ibrado. 

6.2. TRATAMIENTO DE FORMACIONES VEGETATIVAS. 

Un árbo l de pepita bien regu lado mediante la poda de fructificación, deberá d i spo-

ner de suf ic ientes r a m o s de made ra para s e r s o s t én de los ó r g a n o s fructíferos. 

Cuando se realiza una poda equil ibrada, g ran cantidad de las re se rvas del árbo l se 

dest inan a la producción de fruta, de mane ra que los brotes nac idos de las y e m a s de 

madera darán or igen a r a m o s con crec imientos cortos durante el año s iguiente. Po r 

el contrario, si esa poda no e s equi l ibrada y se dejan pocas y e m a s de flor, el exceso de 

re se rvas del árbo l serv irá para gene ra r c h u p o n e s en vez de r a m o s e inc luso a l guna de 

las y e m a s de flor podría evoluc ionar a madera cuando la poda es muy corta. 

Para que el r amo se convierta en portador de los ó r g a n o s fruct íferos no debe s e r 

s omet ido a n ingún tipo de poda. A la hora de regu la r la producc ión se han de respe-

tar los mejor s i t uados en la est ructura del árbol, c on se r vándo l o s enteros, y se han de 

cortar por la ba se los ma l s i tuados . A l año s igu iente los r a m o s es ta rán cub iertos de 

l a m b u r d a s y brindi l las. 

El chupón e s importante en la f o rmac ión del árbol, pero no e s conveniente que 

existan m á s de los nece sa r i o s cuando s e trata de poda de fructificación. 

El chupón e s la f o rmac ión vegetativa que indica si el á rbo l está bien o ma l regu la-

do. Un buen especial ista, ob se r vando la longitud de los c h u p o n e s de un árbo l en 

reposo invernal, podría deduc i r si la co secha de e se á rbo l el año anter ior ha s ido m á s 

o m e n o s de la que podía al imentar. 

Conoc iendo el v i go r del patrón y la var iedad de un árbo l e s fácil s a b e r la longitud 

adecuada que deber ían tener los c h u p o n e s de e se árbol. Si se trata de un patrón de 

poco v i go r y los c h u p o n e s s o n largos, 

eso s ignif ica que e se á rbo l el año 

anter ior tuvo m e n o s co secha de la que 

podría haber dado. S i por el contrario 

los c h u p o n e s s o n cortos están indi-

cando que el á rbo l quedó agotado con 

la cosecha. S i los c h u p o n e s s o n de 

una longitud intermedia, indican que 

el á rbo l está bien regulado. 

¿Qué hay que hacer con los chupones ? 

Un práctica habitual cons i s te en 

cortar los c h u p o n e s a la mitad, lo cua l 

e s una causa de que el á rbo l produzca 

poca fruta y m u c h a madera (Fig. 6.10). Figura 6.10. Mala práctica: corte de los 
chupones a la mitad. 
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Un chupón cortado a la mitad [Fig. 6.10] o m á s corto [en fo rma de pu lgares ] [Fig. 

6.11] produce al año s igu iente do s o t res c h u p o n e s que, si s e vuelven a cortar de 

nuevo a la mitad, o r i g inarán al año s igu iente de s e i s a nueve c h u p o n e s más . Este es 

el ejemplo m á s claro que s e puede poner para expl icar lo que no s e debe hacer con 

este ó rgano vegetativo. 

Figura 6.11. Mala práctica con resultado de cortar chupones dejando pulgares. 
Dos, tres y cuatro chupones al siguiente año. 
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Con los c h u p o n e s s o l a m e n t e s e pueden hacer do s co sa s . Si el chupón está ma l 

s i tuado (interior del árbol), no encaja dentro de la est ructura que se quiere conferir 

al á rbo l o e s exces i vamente v i go ro so o vertical habrá de e l iminar se . S i está bien 

s ituado, cubr iendo un espac io lateral s in vegetac ión o exterior del á rbo l y tiene poco 

vigor, habrá de dejarse entero. A l año s igu iente s u s y e m a s s e habrán convert ido en 

ó r g a n o s fruct í feros (Fig. 6.14) 

Figura 6.14. Chupón sin cortar que al año siguiente se cubre de órganos fructíferos. 

Cuando se quiere e l iminar un chupón, el corte ha de pract icarse justo en s u base, 

p rocurando que no quede n inguna y e m a que pueda volver a brotar (Fig. 6.15). 

6 

Figura 6.15. Corte del chupón por su base. 
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L o s c h u p o n e s y los r a m o s de madera s o n tan impor tantes a la hora de f o r m a r el 

árbol, como una vez f o rmado para serv i r de s o s t én a todos los ó r g a n o s fructíferos. 

Existe la creencia de que la mejor actuac ión que s e puede hacer sob re los c h u p o n e s 

e s s u e l iminación, pero esto no e s s i e m p r e lo m á s aconsejable. 

L o s c h u p o n e s y r a m o s de madera bien s i t uados en el árbol, se convert i rán con una 

buena actuac ión en fábr icas de fruta, m ien t ra s que si s o n ma l podado s s e r á n fábri-

ca s de madera . Si un á rbo l tiene pred i spos ic ión a produc i r c h u p o n e s e s que a lgo falla 

en la poda que se le está practicando. Si c omo so luc ión s e opta por cortar todos los 

c h u p o n e s y r amos , ese á rbo l volverá a produc i r al año s igu iente los m i s m o s , o inclu-

so m á s si no se cortan justo en s u base. 

La c a u s a de que el á r bo l p roduzca c h u p o n e s s e 

puede d e b e r a v a r i a s r a zone s . La m á s p robab le e s 

que es té injertado s o b r e un pat rón m u y v i go ro so , 

pero t a m b i é n s e puede d e b e r a que s e haya a b o n a -

do con m u c h o n i t rógeno, o que la t ierra donde está 

p lantado s e a m u y fértil. S i no s e debe a n i n g u n a de 

e s t a s r a zone s , e s m u y pos ib le que no s e es té 

hac i endo la poda de la f o r m a m á s conven ien te para 

e se á rbo l y en vez de p r oduc i r la fruta que deber ía, 

s e p r oduce m a d e r a . Lo que p rocede en es te ú l t imo 

c a s o e s h a ce r una poda de deb i l i tamiento. E s ta 

poda con s i s t e en e l i m i n a r s o l a m e n t e los c h u p o n e s 

m á s v i g o r o s o s y ve r t i c a l e s justo po r la b a s e para 

que no q u e d e n y e m a s vege ta t i va s y r e s p e t a r t odo s 

l o s d e m á s d e j á n d o l o s c o m p l e t a m e n t e e n t e r o s . 

A q u e l que haga esta p rueba s e l levará una a g r a d a -

ble s o r p r e s a c u a n d o vea al año s i gu i en te que todo 

lo que el año an te r i o r e r an c h u p o n e s s e ha c o n v e r -

Figura 6.16. Chupones cubiertos tido este año en r a m a s c ub i e r t a s de da rdo s , l a m -
d e ó f g a n° s f r u c t í fe r o s a l b u r d a s y b r i nd i l l a s (Fig. 6.16). 

segundo ano. 

El á r bo l e s ta rá listo para e m p e -

z a r a p r oduc i r m á s fruta y m e n o s 

m a d e r a . P a r a ello s ó l o hace falta 

h a c e r una poda m u y larga en los 

a ñ o s s u c e s i v o s s o b r e e s a s r a m a s 

c ub i e r t a s de ó r g a n o s f ruc t í fe ros 

med i an te d e s v í o s po r a l g u n a br in -

dil la o l a m b u r d a (Fig. 6.17 y 6.18). 

Figura 6.17. Desvío de ramas (año anterior chupones) 
cubiertas de órganos fructíferos. 
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Sa lvo en c a s o s excepc iona les , c omo 

puede s e r p rovocar el nac imiento de 

a l g ú n ramo, la poda t r i g ema o po l ige-

ma deben de sca r ta r se , pue s s e estará 

p r o v o c a n d o c o n t i n u a m e n t e el nac i -

miento de m á s made ra . P o r lo tanto, 

e s t a s o p e r a c i o n e s no deben s e r reco-

m e n d a d a s c o m o n o r m a g e n e r a l en 

poda de fructif icación. 
Figura 6.18. Desvío sobre brindilla de una rama 

cubierta de órganos fructíferos que el año anterior 
era un chupón. 

6.3. REGULACIÓN DE ÓRGANOS FRUCTÍFEROS DE FRUTALES DE PEPITA. 

El p r imer paso en poda de fructificación cons ist i rá en l impiar el interior del árbo l si 

está f o rmado en va so o e l iminar c h u p o n e s y r a m o s muy vert icales si se trata de otra 

formación, salvo que e s o s c h u p o n e s o r a m o s cubran a l gún hueco o fallo del árbol. 

Una vez e l iminada la madera sobrante, s e ha de e m p e z a r con la regu lac ión de 

y e m a s fructíferas. Cuando se cons idere que las r a m a s d i sponen de las y e m a s fructí-

fe ras necesar ia s , se han de dejar enteras. En cambio, si se est ima que las r a m a s 

están muy c a r gada s de y e m a s de fruta, se han de recortar. ¿ P o r dónde se ha de dar 

el corte a una r ama exces ivamente cargada de y e m a s de f ruta ? S e ha recortar de 

fo rma que quede con un número de y e m a s que la r ama pueda al imentar. E s decir, si 

s e cree que esa r ama puede a l imenta r 2 kg, no s e le pueden dejar 50 y e m a s que 

podr ían t r a n s f o r m a r s e en 10 kg de fruta. Po r otra parte, el corte s e ha de practicar 

desv iando la r ama por una brindil la o lamburda, nunca s ob re y e m a s de made ra que 

dar ían or igen a m á s madera . Esta operac ión se ha de llevar a cabo en toda s las r a m a s 

del á rbo l que se cons idere 

que les sob ra fruta. 

Por ejemplo, si un árbol 

de m a n z a n a " re ineta" 

puede producir 50 kg de 

m a n z a n a de t amaño 

comercial y está constituido 

por 25 r a m a s con órganos 

fructíferos, hay que procu-

rar que e so s 50 kg se repar-

Figura 6.19. Rama con 25 yemas de fruta. tan entre las 25 ramas. 

6 

S e g ú n las tab la s que aparecen en el tema 9, para cada kg de m a n z a n a " re ineta" 

se r í an nece sa r i a s 5,5 y e m a s de fruta, por lo que a cada r ama habría que dejarle una s 

11 y e m a s ap rox imadamente . 
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S i el n ú m e r o medio de y e m a s fruct í feras por r ama es de 25, a cada r ama le s ob r a -

rían m á s de la mitad, por lo que se debería proceder a hacer una poda de regu lac ión 

para que en cada r ama q u e d a s e n s o l amen te las y e m a s nece sa r i a s (Fig. 6.20). 

\ 

B 

Figura 6.20.A. Rama mal desviada (con tocón) (A). Rama bien 
desviada (sin tocón) (B). 

S e ha de b u s c a r una desv iac ión que coincida con e se n ú m e r o de yemas , cortando 

por delante de una l amburda o brindilla, pero s in dejar tocón (Fig. 6.20.B). 
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6.3.1. EJEMPLOS DE MALA PODA DE FRUCTIFICACIÓN. 

La poda de f o rmac ión tiene una g ran importancia, pero si se con s i gue f o r m a r los 

á rbo le s conven ientemente y la poda de fructif icación no e s la apropiada, la pérdi-

da de rendimiento para el frut icultor se rá significativa. A cont inuac ión se m u e s t r a n 

e jemplos de c ómo no s e debe real izar la poda de fructificación. 

Figura 6.21A Palmeta con producción mal regulada (1er invierno del seguimiento). 

En las f iguras 6.21.A y 6.21.B se aprecia una poda hecha de forma s imi lar a como se 

haría si se tratara de una parra de vid dejando mucho s pulgares, y muy pocas y e m a s de 

flor. El resultado será muy poca fruta y chupones largos en abundancia el próximo año. 

6 

Figura 6.21.B. Detalle de producción mal regulada (1er invierno del seguimiento). 
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Figura 6.21.C. Palmeta con muy poca flor por mala poda (1a primavera del seguimiento). 

En la f igura 6.21.C s e aprecia la 

e s c a s e z de f lores debido a la falta 

de y e m a s de fruta derivada de una 

mala poda de fructificación. 

La mala poda de fructif icación 

ejecutada en el p r imer invierno 

s ob re la palmeta de las f i gu ra s 

6.21.A y 6.21.B, tuvo c omo resulta-

do una producc ión de 11 kg de 

m a n z a n a reineta con abundan te 

bitter-pit por el exceso de vegeta-

ción y 29 kg de made ra de poda, en 

s u mayo r í a c h u p o n e s , m i en t r a s 

que con una poda adecuada el 

resu l tado previsible habría s ido de 

60 kg de m a n z a n a y 5 kg de made -

ra de poda ap rox imadamente . 

Figura 6.21.D. Resultado de poda sobre pulgares 
(2° invierno de seguimiento). 
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A u n q u e los s i s t e m a s de producción 

s e están encaminando hacia una fruti-

cu l tura mecan i zada , la poda como 

operac ión manua l , eso sí, as ist ida por 

m e d i o s m e c á n i c o s , s i g u e s i endo 

insustituible. 

En la secuenc ia de f i guras 6.22.A a 
6.22.D se observan las con secuenc i a s 
de una poda totalmente mecanizada. 
En la f igura 6.22.A se puede contem-
plar la cantidad de pu l ga re s que que-
dan en el á rbo l como resultado de este 
tipo de poda. Teniendo en cuenta que 
s e trata de un peral con m u c h o vigor, F ¡ g u r a 6 22.a. P o d a t o t a l m e n t e mecan izada 
el resultado previsible para el próximo (1er invierno del seguimiento). 

año se rá el de un árbo l con m u c h o s 

c h u p o n e s y muy poca cosecha por no tener suf ic ientes ó r g ano s fructíferos. 

En la f igura 6.22.B s e observa la e s ca sez de f lores que existe en el árbol, s ob re 
todo en la parte super ior , motivado por la poda i rracional tota lmente mecan izada. 

6 

Figura 6.22.B. Poda totalmente mecanizada 
(1a primavera del seguimiento). 
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En la F i gu ra 6.22.C s e aprec ia 
la e s c a s e z de p e r a s p r o d u c i d a s 
por el árbol , c o n s e c u e n c i a de no 
h a b e r r ea l i z ado una a d e c u a d a 
r egu l a c i ón de ó r g a n o s f ruct í feros . 
E s te árbol , q u e con la e s t r uc tu ra y 
el v i g o r q u e t iene podr ía p roduc i r 
a p r o x i m a d a m e n t e 50 kg de fruta, 
no a l canza los 10 kg. 

En la F igura 6.22.D s e advierte 
que en los cortes de los pu l ga re s 
obten idos el invierno anterior, han 
brotado g ran cantidad de nuevos 
c h u p o n e s que con fo rman un árbo l 
de so rdenado y tota lmente d e s e q u i -
l ibrado. Po r lo tanto, queda paten-
te la ineficacia de la poda total-
mente mecan izada. 

S i durante este s e g u n d o año el 

á rbo l vuelve a recibir la m i s m a 

poda, r e s p o n d e r á p r oduc i endo 

m á s c h u p o n e s y m u y poca fruta, 

c ump l i éndo se lo ya comentado de 

que r a m o s y c h u p o n e s con una 

buena actuac ión se convierten en 

fábr icas de fruta, pero, en caso 

contrar io , s e c o m p o r t a n c o m o 

fábr icas de madera. 

Ante una s ituación como la origi-

nada en este árbol el modo de pro-

ceder en este s e gundo año no con-

sistiría en cortar los c hupone s a la 

mitad ni m á s o m e n o s cortos, s ino 

que se deber ían e l iminar bien por la 

base los m á s v i go ro so s y conserva r 

totalmente enteros los que se con-

s ideren bien s i tuados para rehacer 

la e s t ruc tu ra del árbol . A l año 

s iguiente e s o s c hupone s se habrán 

cubierto de ó r gano s fructíferos. 

Figura 6.22.C. Poda totalmente mecanizada 
(1er verano del seguimiento). 

Figura 6.22.D. Poda totalmente mecanizada 
(2° invierno del seguimiento). 

Figura 6.23. Frutal podado de forma manual y bien 
regulado de órganos fructíferos. 
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FRUTALES DE HUESO 

7 



Poda de fructificación en frutales de pepita 

7. PODA DE FRUCTIFICACIÓN EN FRUTALES DE HUESO. 

L a s f o rmac ione s fructíferas de los frutales de pepita s on estables, e s decir, una vez se 

cons iguen, s e conservan de un año para otro. S i n embargo , en los frutales de hueso, las for-

mac i one s con y e m a s de fruto, desaparecen de mane ra que los r a m o s t ienen que s e r sust i -

tu idos por otros nuevos de reemplazo. Po r lo tanto, en los f rutales de hueso cada año hay 

que con segu i r fruta y a la vez vegetac ión nueva que proporc ionará la fruta del próximo año. 

7.1. ÓRGANOS VEGETATIVOS Y FRUCTÍFEROS DE FRUTALES DE HUESO. 

• F o r m a c i o n e s Vegetat ivas: 

- Chupón. 

- R a m o de madera . 

• F o r m a c i o n e s Fruct í feras: 

- R a m o mixto. 

- Chifona. 

- R a m o de mayo. 

Chupón . 

S u compor tamiento e s 

parecido al de los f rutales 

de pepita con la diferencia 

de que los de hue so cas i 

s i e m p r e producen r a m o s 

an t i c i p ado s en m u c h o s 

c a s o s prov istos de y e m a s 

de flor, por lo que resu l tan 

m u y a p r o p i a d o s para 

re l lenar a l guna zona del 

á rbo l con poca vegetación. 

De igual mane ra que en 

los f ruta les de pepita, el 

que no esté bien s i tuado 

s e ha de e l im inar por la 

base, a u n q u e es este caso 

s e ha de dejar un tocón 

para c o n s e g u i r r a m o s 

mixtos de reemplazo para 

el próx imo año. 

Figura 7.1. Chupones en el interior del árbol con brotes anticipados. 
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• R a m o mixto. 

E s s in duda el ó rgano m á s representativo de los f ruta les de hueso. S u longitud 

osci la entre los 30 -100 cm y s u g r o s o r en la base de 5 a 8 m m . 

Debe s u nombre a que a lo largo de toda s u longitud está cubierto de y e m a s de 

fruta y de madera con un predomin io de las p r imeras . En la ba se s i e m p r e existen dos 

y e m a s de madera que s o n las e n ca r gada s de produc i r el r amo de reemplazo. E s muy 

importante respetar e s ta s y e m a s a la hora de podar, pue s de lo contrar io los á rbo le s 

quedar ían d e s n u d o s en pocos años . Para ello, s e deja un tocón de 1 c m con objeto de 

no e l im inar las y e m a s de sust i tuc ión. Esta e s una práctica r ecomendada en la poda 

de f ruta les de hueso . 

7 

Figura 7.3. Detalle de ramos mixtos en albaricoquero (A) y melocotonero (B). 
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• Chifona. 

E s una fo rmac ión débil cubierta de y e m a s de flor en la que s o l a m e n t e la te rmina l 

e s de madera . Conv iene e l iminar las , aunque dejando tocón en la ba se para c on segu i r 

r a m o s mixtos de reemplazo. Só lo en el s upue s t o de que existan pocos r a m o s mixtos 

s e han de respetar las ch i fonas m á s fuer tes para evitar dejar el á rbo l desnudo. 

Figura 7.4. Chifonas en nectarina (A), albaricoquero (B) y ciruelo (C). 

• R a m o de mayo. 

E s el ó rgano fructífero que m á s abunda en el cerezo, gu indo y a l g u n o s c i ruelos. El 

modo de actuac ión depende del tipo de frutal. M ien t ra s que en e s to s á rbo le s de fruto 

pequeño s e pueden respetar, en el caso de f ruta les de fruto grande, c omo melocoto-

neros, nectar inas o a lbar icoqueros , no es 

muy recomendab le conserva r lo s , puesto 

que al estar los f rutos muy ap i ñado s s e 

e s to rban u n o s a otros y t e rm inan cayéndo-

s e o q u e d á n d o s e pequeños . 

Figura 7.5. Ramos de mayo en ciruelo (A), albaricoquero (B) y cerezo(C). 
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7.2. PODA DEL MELOCOTONERO. 

Exis ten va r io s t ipos de poda de fructif icación que s e pueden apl icar al me locotone-

ro, depend iendo de cómo se decida cortar el r amo mixto. 

En la denominada "poda e spaño l a " el r amo mixto s e recorta un tercio o por la 

mitad con el fin de e l iminar f rutos para que los que queden po sean un mayo r cal ibre 

y a la vez a s e g u r a r que el r amo de reemplazo esté m á s cerca de la base. A l año 

s igu iente se poda por delante del brote de reemplazo m á s cercano a la base y se 

vuelve a recortar un tercio o la mitad (Fig. 7.6). 

Puede s e r r ecomendab le para c l ima s med i te r ráneos , pero en z o n a s f r ías se corre 

el r iesgo de queda r s e s in fruta. 

Figura 7.6. Ramos mixtos enteros (A) y tras poda española (B): Ramos 
mixtos recortados. 

En la "poda en g ancho " o f rancesa, se dejan intactos a l g u n o s r a m o s mixtos mien-

t ras que el resto s o n de spun tado s a dos y emas . De esta fo rma s e obtiene fruta en los 

r a m o s enteros y s e a s e -

gu ran brotes de reem-

plazo para la próx ima 

campaña en los d e s p u n -

tados . E s ta poda e s 

recomendab le en aque -

llos á rbo le s que tengan 

m u c h o s r a m o s mixtos y 

en z o n a s de p r imaveras 

s in peligro de heladas, 

pero no e s apropiada en 

á r b o l e s que t engan 

pocos r a m o s mixtos o en 

r e g i o n e s h ú m e d a s y 

fr ías (Fig. 7.7). Figura 7.7. Poda en gancho: Ramos mixtos enteros (A), corte del ramo (B) 

y gancho con dos yemas (C). 

p • 
B 
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La poda m á s recomendab le para la zona noroeste de E s p a ñ a e s la conocida como 

"poda amer i c ana " . En ella los mejores r a m o s mixtos se dejan enteros para produci r 

fruta, m ien t ra s que los r a m o s mixtos m á s senc i l l o s y las ch i fonas s e cortan a dos 

y e m a s para a s e g u r a r el reemplazo de la co secha del año s iguiente. L o s r a m o s mix-

tos de reemplazo brotarán no só lo en las y e m a s dejadas en las ch i fonas y r a m o s mix-

tos recortados, s ino tamb ién en la ba se de los que s e dejan enteros, puesto que al 

dob la r se con el peso de la fruta s e favorece la brotación de nuevos r a m o s para el año 

s igu iente (Fig. 7.8). 

recortados a dos yemas (B). 

En la pr imavera s igu iente s e han de dejar enteros los mejores r a m o s mixtos, 

m ien t ra s que s e han de cortar los viejos que dieron fruta, los débi les y las chifonas. 

A s í s e cont inuará ac tuando en a ñ o s suces i vo s . Este tipo de poda e s el m á s rápido, 

s imp le y aconsejab le para frut icultores que no tengan muy clara la poda del me loco -

tonero. De todos m o d o s ser ía r ecomendab le p robar los diferentes t ipos de poda con 

diferentes r a m a s en un m i s m o árbol. 

Figura 7.9. Poda americana en melocotonero [antes (A) y después de podar(B)]. 
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7.3. PODA DEL CEREZO. 

Ex i s te una c reenc ia g e n e r a l i z a -

da de que el cerezo no s e poda, 

pero el cerezo, c o m o todo á rbo l 

frutal, neces i ta poda r se , p r ime ro 

para dar le una f o r m a c i ó n al á r bo l 

y d e s p u é s para h a c e r la poda de 

f ruct i f i cac ión con el fin de que la 

c e r e za a d q u i e r a b u e n t a m a ñ o . 

E s a c reenc ia v iene d e t e r m i n a d a 

po rque la s h e r i d a s en el cerezo 

c u r a n m a l s i s e p r oducen du ran te 

la p a r a d a i n ve rna l . E s t a e s la 

r azón po r la cua l s e debe e leg i r 

otra época para evitar i n fecc i one s 

y e x u d a c i o n e s g o m o s a s en l a s 

h e r i d a s , ya q u e c u a n d o ex i s te 

m a y o r m o v i m i e n t o de sav ia, m á s 

r á p i d a m e n t e s e r e g e n e r a n l o s 

tej idos que c icat r i zan l a s he r i da s . 

Figura 7.13. Corte en una rama de cerezo, 
con abundante gomosis. 

Durante el per iodo de fo rmac ión del árbol, los de spun te s para provocar nuevos 

brotes que f o rmen la est ructura del á rbo l han de hace r se cuando empieza a c i rcular 

la savia en febre ro -marzo , m ient ra s que los p inzamientos (corte que se realiza en las 

puntas de los brotes t iernos) rea l i zados para f renar el crec imiento de brotes v igoro-

s o s y favorecer la f o rmac ión del á rbo l s e han de hacer durante la pr imavera. 

La poda de fructif icación para renovar la made ra envejecida, favorecer la entrada 

de luz en la copa y regu la r el desar ro l lo vegetativo, debe real izarse en el periodo que 

va de sde la recolección hasta f inales del verano, antes de que s e paral ice la savia. 

Figura 7.12. Cerezo de veinte años en vaso 
después de podar. 
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A u n q u e la poda en el cerezo e s necesar ia, no debe s e r muy intensa y ha de l imi-

ta r se a reducir la carga de y e m a s de fruta por á rbo l y a recortar las r a m a s de fructi-

f icación demas i ado la rgas o inc l inadas que s e desv ia rán por un r amo lateral redu-

ciendo un tercio o la mitad de s u longitud (Fig. 7.14). 

Figura 7.14. Recorte de la mitad de una rama con excesivas yemas de fruta con desvío lateral. 

El cerezo fructifica en rami l letes de mayo i n se r tados en madera de m á s de un año 

y en la base de los r a m o s del año anter ior (Fig. 7.16). E s t o s rami l letes pueden produ-

cir durante 8 - 10 años , pero a partir del tercer año la cereza que producen e s de peor 

calidad. Para a u m e n t a r el t amaño del fruto, s e debe renovar r egu l a rmente cortando 

cada año una cuarta o quinta parte de las r a m a s de fructificación. 

Figura 7.15. Cereza variedad "Celeste" producida con este sistema 
de poda en el valle de Rimor (El Bierzo). 
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En cada r ama que s e corte s e ha de 

dejar un tocón de u n o s cent ímetros de 

longitud para que nazcan nuevos brotes 

en s u s y e m a s . De esta forma, las r a m a s 

de fructif icación es ta rán tota lmente reno-

v a d a s en cuatro o cinco años . 

7.4. PODA DEL CIRUELO. 

Debido a que el ciruelo es un árbol con 

mucho v igor y que no existe una gama 

amplia de patrones poco v igorosos, la for-

mación en la mayoría de los ca so s se hace 

en vaso porque es difícil de controlar en 

otras formaciones, salvo var iedades de poco 

vigor que se pueden fo rmar en palmeta. 

L o s ó r g a n o s vegetat ivos y fruct íferos de 

es te f ruta l s o n : c h u p o n e s , r a m o s de 

madera, r a m o s mixtos, ch i fonas y rami -

lletes de mayo. 

L a s v a r i e d a d e s de c i rue la s e d iv iden en d o s g r a n d e s g r u p o s con d i s t in tos 

m o d o s de f ruct i f icac ión: c i r u e l o s e u r o p e o s y c i r ue l o s j a p o n e s e s . 

L a s f lo rac iones de los eu ropeo s s e p roducen pr inc ipa lmente sob re rami l letes de 

mayo que s e de sa r ro l l an s ob re made ra de dos o t res años . En el g rupo de los japo-

neses , las y e m a s de flor s e s i túan sob re madera de un año en r a m o s mixtos y chifo-

nas, aunque también lo hacen s ob re rami l letes de mayo. Po r este motivo e s to s á rbo -

les s on m á s precoces a la hora de producir. 

L a s podas de fructif icación deben s e r l igeras, l imi tándose a recortar las r a m a s con 

d e m a s i a d a s y e m a s de fruta para mejorar el cal ibre de los f rutos y provocar el naci-

miento de nuevos r amos . 

7.5. ÉPOCA DE PODA EN LOS FRUTALES DE HUESO. 

La época m á s aconsejab le para la poda en la mayor ía de los f ruta les de hueso es 

cuando empieza a move r se la savia ( febrero-marzo). S i n embargo , la poda del a lba-

r icoquero e s mejor real izarla al f inal del verano (sept iembre) y la del ciruelo t ras la 

recolección (agosto-sept iembre) . El motivo de r e c o m e n d a r la poda de e s to s á rbo le s 

en esta época e s que s o n muy p r o p e n s o s a la " g o m o s i s ' , y de esta fo rma s e evita en 

g ran medida el r ie sgo de que aparezca esta en fe rmedad porque las her idas cicatri-

zan mejor cuando existe mov imiento de savia que en plena parada invernal. En c a m -

bio, la poda de fo rmac ión en e s to s á rbo le s s e ha de hacer cuando empieza a mover -

s e la savia para que los nuevos brotes s a l g a n con m á s vigor. 

Figura 7.16. Ramilletes de mayo y yemas en la 
base de ramos de madera. 
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8. FLORACIÓN Y FRUCTIFICACIÓN. 
Cuando s e planta un árbo l o s e hace una plantación el objetivo es obtener fruta, bien para 

el c o n s u m o famil iar o para s u comercia l ización. Si s e trata de un huerto fami l iar s e busca 

m á s la cantidad que la calidad, e spec ia lmente en cuanto al t amaño de fruta se refiere. 

A h o r a bien, si s e pretende comerc i a l i z a r la producc ión, la fruta ha de tene r un t a m a -

ño de te rm inado para s e r comerc i a l y a la vez s e ha de obtener una cant idad que haga 

rentable e sa explotación. 

Figura 8.1. Comparación de peso de manzanas Verde doncella (82g) (A) y Red chief (390g) (B). 

C o m o cada fruto procede de una f lor fecundada, no e s difícil deduc i r que el n ú m e r o 

final de f ru tos va a depende r del n ú m e r o inicial de f lores. El m o m e n t o m á s crítico que 

de te rmina rá la cuantía de la co secha e s la f loración, de sde el de sbo r r e de las y e m a s 

hasta el cuajado de los f rutos. Du ran te e sa época el f rut icultor ob se rva con impac ienc ia 

las cond i c i ones c l imát icas. 

Figura 8.2. Melocotoneros en plena floración. 
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La co secha obtenida va a depender por una parte de que durante la f loración existan 

una s cond ic iones meteoro lóg i ca s favorab les para que un buen porcentaje de f lores sea 

fecundado y p roduzcan frutos. P o r otra parte, el n ú m e r o inicial de f lores v iene determina -

do por el n ú m e r o de y e m a s de flor que hay en el á rbo l en el m o m e n t o de la f loración. 

A d e m á s , no só lo importa obtener una buena co secha en una campaña , s ino que s e ha de 

p rocura r que todos los a ñ o s los á rbo le s cuenten con un n ú m e r o suf ic iente de y e m a s . Esto 

va a depende r de los cu idados que el á rbo l reciba durante el año anterior. 

Figura 8.3. Perales en plena floración. 
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8.1. INDUCCIÓN FLORAL. 

La fo rmac ión de y e m a s de flor o inducción floral s e produce al f inal del c rec imien-

to pr imaveral , entre junio y agosto. Un buen especia l i s ta e s capaz de diferenciar a 

s imp le vista las y e m a s de flor en f ruta les de pepita a partir de final de verano, y un 

poco m á s tarde en frutales de hueso. 

La inducción f loral está inf luenciada por va r io s factores. Entre e s to s factores se 

encuentra la relación C/N (carbono/nitrógeno) que tenga el frutal. Lo ideal e s que 

esta relación sea equi l ibrada a u n q u e con un mayo r peso del carbono. De esta m a n e -

ra, el frutal producirá tanto y e m a s de flor como brotes que s e r á n la base para el de s -

arrol lo de fu turas y e m a s de flor. Respecto a los factores s ob re los que s e puede influir 

para obtener una buena relación C/N y por lo tanto una adecuada proporc ión de 

y e m a s de flor estar ían: 

- Aportar un abonado equilibrado. Esto tendrá una influencia directa en la relación C/N. 

- Rea l i zar una poda equi l ibrada de mane ra que s e p roduzcan tanto y e m a s de flor 

c omo brotes de madera que se rv i rán de sopor te para las fu tu ra s y e m a s de flor. 

A d e m á s , con la poda se mejora ind i rectamente la inso lac ión del frutal, a umen tando 

la relación C/N al a u m e n t a r la func ión clorofílica. 

Figura 8.4. Manzano en floración con poda equilibrada. 

- Apo r ta r la h u m e d a d que el frutal necesite mediante r i egos equi l ibrados. De esta 

manera , la raíz ab so rbe rá los e l emento s nutrit ivos d i sue l tos en el agua. 

8.2. FLORACIÓN. 

Cuando una flor po see ó r g a n o s reproductores m a s c u l i n o s y f emen i no s se denom i -

na hermafrodita (manzano, peral) (Fig. 8.5), m ien t ra s que cuando los ó r g a n o s repro-
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d u c t o r e s m a s c u l i n o s y f e m e n i n o s e s t á n en f l o r e s d i fe rentes , é s t a s s o n u n i s e x u a l e s 

(ave l lano, noga l ) (Fig. 8.6). 

Figura 8.5. Corimbo de peral con flores abiertas. 

B 
Figura 8.6. Flores unisexuales masculinas (A) y femeninas de avellano (B). 
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L a s p lantas que po seen ó r g a n o s reproductores m a s c u l i n o s y f e m e n i n o s en el 

m i s m o pie se d e n o m i n a n mono ica s , m ien t ra s que las p lantas s o n d io icas cuando las 

f lores m a s c u l i n a s y f e m e n i n a s están en p lantas diferentes (kiwi) (Fig. 8.7). 

Figura 8.7. Flores unisexuales masculinas (A) y femeninas de kiwi en distinto pie (B). 

El proceso de f loración no s e produce a la vez en todas las f lores de un árbol, s ino 

que en a l g u n a s e spec ie s o va r i edades puede haber una diferencia de 5 a 20 d ías entre 

la pr imera y la últ ima flor ab iertas (Figura. 8.8). 

Figura 8.8. Corimbo de manzano con flor central abierta. 
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S e cons idera que un á rbo l está en plena f loración cuando el 5 0 % de s u s f lores 

están abiertas. E s importante conocer la fecha de plena f loración de una var iedad, 

pue s depend iendo del m o m e n t o en que ésta s e produzca puede que esa var iedad se 

pueda cultivar o no en una zona geográf ica determinada. 

Figura 8.9. Almendro en plena floración. 

8.3. POLINIZACIÓN. 

La pol inización e s el paso del polen de sde los e s t a m b r e s o e s t ruc tu ra s m a s c u l i n a s 

de la f lor al e s t i gma del pistilo de la est ructura femenina, de la m i s m a flor o de otra 

distinta. Cuando el polen pasa del e s t ambre al pistilo de la m i s m a flor, se habla de 

autopol in izac ión o autogamia ; cuando el polen pasa de los e s t a m b r e s de una flor a 

otra f lor de la m i s m a planta o de otra planta distinta, la pol inización s e denomina cru-

zada o a logamia. 

Ant i guamente , debido a que en los huer to s fami l ia res se p lantaban á rbo le s de d is -

t intas e spec ie s y var iedades, los p r ob l ema s de auto-ester i l idad práct icamente no 

existían y en m u c h o s c a s o s se desconoc ían . Cuando emp iezan a hace r se las p r ime-

ras p lantac iones industr ia les, se observa que a l g u n a s va r i edades no r e sponden de la 

m i s m a mane ra en todas las p lantac iones en t é r m i n o s de producción, de mane ra que 

en p lantac iones con una so la var iedad, los á rbo le s daban abundante f loración pero 

poca o n inguna fruta. 

S e de scub re que existen va r i edades auto-estér i les , cuyo polen e s incapaz de 

fecundar las f lores de s u propio árbol, y va r i edades auto-fért i les con capac idad para 

que el polen fecunde s u propia flor. 

Sa lvo excepc iones en a l g u n a s var iedades , se cons ide ran e spec i e s autofért i les o 

que pueden presc ind i r de la pol inización c ruzada el melocotonero, paraguayo, m e m -
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brillero, h iguera, n í spero del japón, caqui y nogal. En cambio, excepto en a l g u n a s 

va r i edades y aún en este caso e s recomendab le , las s i gu ien te s e spec ie s neces i tan 

pol inización c ruzada: manzano , peral, cerezo, ciruelo, a lmendro , avel lano y kiwi. 

La esteri l idad s e puede deber a c a u s a s re lac ionadas con el á rbo l (varietales, m o r -

fológicas, f i s io lógicas, ...) o a c a u s a s re lac ionadas con el medio (nutricionales, c l imá-

ticas, accidentales, ...). 

C o m o las c a u s a s de ester i l idad re lac ionadas con el á rbo l s e pueden so lventar con 

una buena elección de var iedad pol inizadora, s o n las c a u s a s re lac ionadas con el 

medio las que adqu ie ren espec ia l relevancia. 

Un buen equil ibrio nutricional no só lo garant iza una adecuada fo rmac ión de 

y e m a s , s ino que tamb ién evita p r ob l emas de esteri l idad. L o s m i c roe l emento s m á s 

impor tantes en cuanto a la fertil idad s o n el boro y el magnes i o . 

Las características climáticas son las que en principio más influyen en el pro-
ceso de f lorac ión, s i e ndo la temperatura el e l emento c l imát ico m á s crítico. Con 

t e m p e r a t u r a s in fer iores a 0°C s e p roduce he lada y depend i endo de s u du r ac i ón y 

de la t e m p e r a t u r a negat iva a l canzada , a s í c o m o del e s tado feno lóg i co de la f lo ra-

ción, exist irá m a y o r o m e n o r pérd ida de co secha . E l e s tado feno lóg i co e s i m p o r -

tante po rque no t o d a s las f a s e s evo lut ivas de las f l o res t ienen la m i s m a sen s i b i l i -

dad al frío. As í , puede d a r s e la c i r cun s tanc i a de que una he lada de - 1 ° ó - 2°C 

du ran te una o d o s h o r a s hiele l a s 

p r i m e r a s f l o res ab ier tas , pero no l a s 

que todav ía p r e s en t an los péta lo s 

ce r r ado s , de m a n e r a que no s e he la -

rá toda la c o s e cha . A u n q u e la s pri-

m e r a s f l o res en ab r i r s u e l e n da r los 

me jo re s f rutos . S i la he lada s e pro-

duce en p lena f l o r a c i ó n d u r a n t e 

a l g u n a s h o r a s con t e m p e r a t u r a s 

in fer iores a - 2 ° ó - 3°C, produc i r ía un 

daño deva s t ado r a la c o s e c h a (ver 

Anexo II: E s t a d o s Feno lóg i co s ) . 

La lluvia e s otro factor c l imát ico 

que in f luye e n o r m e m e n t e en la 

f e cundac i ón de la flor, de m a n e r a 

que una p r imave ra l luv iosa puede 

e s t r opea r la c o s e cha . E s te efecto se 

conoce c o m o co r r im ien to de f lor y e s 

deb ido a que por el efecto de la l lu-

via el po len e s a r r a s t r a d o al sue lo , 

e s decir, e s lavado an te s de que s e 

p roduzca la g e r m i n a c i ó n . A d e m á s , 

la l luvia imp ide el vue lo de los i n s e c -

to s po l in i zadores . 
Figura 8.10. Pera caída por mala polinización. 
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El viento de m á s de 20 km/h puede evitar el vuelo de las abejas y si v iene a c o m p a -

ñado de a l tas t empe ra tu r a s puede desh id ra ta r los e s t i gmas , con lo cual s e dificulta-

ría el p roceso de la pol inización. 

Dent ro de las c a u s a s acc identa les s e incluir ía cua lqu ie r e n f e r m e d a d como ata-

q u e s de moteado, p s e u d o m o n a s , la ap l icac ión de un producto fitotóxico u o t ras 

p ráct i cas ma l e jecutadas du rante la f ecundac ión que puedan m e r m a r c o n s i d e r a -

b lemente la co secha . 

Figura 8.11. Ataque de Pseudomonas en peral. 

Para t ratar de pa l ia r la es ter i l idad re l ac iona -

da con el á r bo l s e recu r re a l a s v a r i e d a d e s pol i -

n i z ado ra s . En f unc i ón del g r ado de au topo l i n i za -

c ión de la v a r i edad base, la va r i edad po l in i zado-

ra s e r á m á s o m e n o s nece sa r i a (ver Anexo III: 

C u a d r o s de pol in ización). 

Po r lo tanto, para mejora r la pol inización en 

una plantación, s e han de p lantar como m ín imo 

do s var iedades , una que se establece como base, 

que se rá la var iedad comercia l , y la otra como 

pol in izadora. El porcentaje de p lantas de la var ie-

dad ba se ha de s e r del 8 0 - 9 0 % y el 1 0 - 2 0 % para la 

var iedad pol in izadora. El punto m á s crítico en la 

elección de po l in izadores e s la coincidencia en flo-

ración, e s decir, que la plena f loración coincida 

para las do s var iedades . A d e m á s , la var iedad poli-

n izadora debe tener un buen va lor comercia l . 

8 

Figura 8.12. Paraguayo en 
plena floración. 
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Hasta hace a l g u n o s a ñ o s los á rbo le s po l in izadores s e intercalaban s a l t eado s den-

tro de la m i s m a fila de la var iedad base, pero esto creaba dif icultades a la hora de 

real izar los t ra tamientos y la recolección, por lo que ac tua lmente s e co locan en filas 

comp le ta s independ ientemente de la var iedad base. L o s á rbo le s s ue l t o s y s a l teados 

só lo s e utilizan en huer to s fami l iares. 

Tabla 8.1. E s q u e m a de va r i a s p roporc iones entre va r i edades base y pol inizadora. 

x x x x x x x x 

x x x x x x x x 

x • x x • x x • 

x x x x x x x x 

x x x x x x x x 

x • x x • x x • 

x x x x x x x x 

x x x x x x x x 

x • x x • x x • 

x x x x x x x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x x • x x x x • x x 

x • x x • x 

x • x x • x 

x • x x • x 

x • x x • x 

x • x x • x 

x • x x • x 

x • x x • x 

x • x x • x 

x • x x • x 

x • x x • x 

12 ,5% 2 0 % 3 3 % 

Var iedad pol inizadora; x Var iedad base 

La util ización de c o l m e n a s en la plantación durante la f loración en proporc ión 

3 - 4 co lmenas/ha permite mejorar la pol inización, a u n q u e hay que tener la precau-

ción de no dar t ra tamientos que s ean tóxicos para las abejas durante esta época. 

Figura 8.13. Polinización entomófila en flores de manzano. 
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Figura 8.14. Colmena para mejorar la polinización. 

8.4. EL FRUTO. 

Para ob tene r f ru to s con buena cal idad e s importante que du rante la f lorac ión 

y el cuajado, los ó r g a n o s de la planta rec iban buena i luminac ión. Pa ra faci l itar que 

la luz l legue a todo el á rbo l s e debe hace r una poda bien equ i l ibrada evitando el 

exceso de r a m a s . 

Figura 8.15. Frutos de manzana Golden con buena iluminación. 
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Figura 8.16. Frutos de manzana reineta con buena iluminación. 

Otro factor que influye en el cal ibre definitivo de la fruta y por lo tanto en s u cali-

dad, e s el número de f rutos que existen en el árbol. S i un á rbo l tiene exceso de fruta 

esto irá en contra del t amaño y de la calidad. E s muy importante regu la r la produc-

ción con la poda, e l im inando el exceso de ó r g a n o s fruct íferos de un árbol, ya que no 

todas las e spec ie s y va r i edades r e sponden bien a ac l a reo s qu ímicos . 

Figura 8.17. Manzano excesivamente Figura 8.18. Ciruelo excesivamente cargado. 
cargado. 
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Otro inconveniente del exceso de fruta e s que s e puede provocar a l ternancia o 

vecería en los frutales, cons i gu iendo un año una g ran co secha con f rutos de t amaño 

pequeño y pa r ámet r o s de acidez y a zúca r inadecuados , y al año s igu iente poca cose -

cha con ca l ibres exces ivamente g randes , poco comerc i a le s en ocas iones , y con fis io-

patías c omo el "bitter-pit" en manzana . 

Figura 8.19. Manzana Ozark-gold con "bitter-pit". 
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9. REGULACIÓN DE ÓRGANOS FRUCTÍFEROS. 

D e s d e hace ya u n o s cuantos a ñ o s el productor de fruta e s consc iente de que la fruta no 

s e vende só lo por peso, s ino que e s m u c h o m á s importante la cal idad que la cantidad. Lo 

ideal ser ía s a b e r prec i sa r hasta dónde se puede l legar en el aspecto productivo s in que el 

t amaño de la fruta producida s e vea afectado. Así, por ejemplo, rend imientos de 60.000 

kg/ha con ca l ibres de 75 a 90 m m en m a n z a n a y 50.000 kg/ha con ca l ibres de 65 a 80 m m 

en pera, dejarían m á s que sat i s fecho a cua lqu ier fruticultor. 

Figura 9.1. Calibres comerciales de manzana Golden y pera Conferencia. 

Para c o n s e g u i r bueno s cal ibres y p roducc iones e s necesar io regu la r mediante la poda 
los ó r g a n o s fruct í feros del frutal. Ev identemente no todas las p r imave ra s s on igua les en 
lo que s e refiere a cond ic iones cl imáticas, pero e s importante tener experiencia de var ios 
a ñ o s para s e g u i r uno s cr iter ios e n c a m i n a d o s a c on segu i r la co secha deseada. 

Teniendo en cuenta que cada y e m a de m a n z a n o puede or ig inar un co r imbo de aproxi-
m a d a m e n t e 5 flores, en teoría cada y e m a podría produc i r un k i l og ramo de fruta. En la rea-
lidad esto no e s así, ya que nunca resu l tan f e cundada s todas las flores, por eso ser ía 
importante d i spone r de in formac ión s ob re porcentajes de fecundac ión de f lores. S i para un 
árbo l frutal de una var iedad determinada se d i s pu s i e se de in formac ión s ob re el número 
medio de f lores por cor imbo, el porcentaje medio de f lores f e cundada s y el peso medio 
comerc ia l del fruto, podría de te rm ina r se de fo rma aprox imada el n ú m e r o de y e m a s nece-
s a r i a s para obtener la producc ión deseada en e se frutal. 

En la tabla 9.1 se refleja el número medio de f lores por co r imbo para diferentes var ie-

dade s de m a n z a n a y pera. 

Variedades de manzano 
Número medio de 
flores por corimbo 

Variedades de 
peral y nashi 

Número medio de 
flores por corimbo 

Golden delicious 4,80 Conferencia 7,86 

Reineta 5,20 M.R.Bartlett 7,10 

Fuji 4,54 Passe Crassanne 6,49 

Royal Gala 5,49 Decana 8,76 

Granny Smith 5,33 Nashi 8,54 
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En la tabla 9.2 se refleja el peso por pieza de fruta equivalente a la media del rango de 

cal ibres comerc i a le s para diferentes va r i edades de m a n z a n a y pera. 

Variedades de manzano Calibre comercial Peso equivalente Peso medio 

Manzana tipo Golden 70-85 mm 135-235 g 185g 

Manzana tipo 
Red delicious 

70-80 mm 165-205g 185g 

Manzana Reineta 75-95 mm 175-315g 250g 

Pera Conferencia 60-80 mm 150-300g 230g 

Figura 9.2. Rango de calibres comerciales de manzana Golden (70-84 mm). 

E s t o s ca l ibres y p e s o s s on los comerc i a lmente ex ig idos por n o r m a y por ello s o n los que 

se debe tratar de producir. 

La capac idad productiva de un frutal estará bá s i camente en func ión de s u edad y del s i s -

tema de formac ión, que a s u vez determinará el marco de plantación. El n ú m e r o de á rbo -

les de una plantación, podría var ia r entre 500/ha en una plantación en vaso, 1000/ha en 

una plantación en palmeta y 2000/ha si s e trata de una plantación en eje central. 

Conoc i endo el n ú m e r o de árboles/ha y la producc ión que puede proporc ionar una hectá-

rea, e s fácil ca lcu lar la producc ión es t imada por árbol. 

A u n q u e es ant ieconómico y técn icamente impos ib le detener se a contar las y e m a s de 

cada árbol, s í que se pueden contar las y e m a s de fruta p re sen te s en un á rbo l joven. Esta 

operac ión ayudará al podador novel a adqu i r i r la necesar ia exper iencia para al cabo de 

a l gún t iempo c o n s e g u i r regu la r los ó r g a n o s fruct íferos de los árboles. 
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Regulación de órganos fructíferos 

En las s i gu ien te s tab la s (9.3 a 9.7) s e exponen los re su l tados de práct icas real izadas 

durante va r io s a ñ o s en la finca del Centro de Fo rmac i ón Ag ra r i a de A l m á z c a r a (León) 

sob re conteo de y e m a s en frutales. 

Tabla 9.3. Cálculo de y e m a s para dist intas p roducc iones de m a n z a n a tipo Golden. 

Peso medio comercial de un fruto en gramos 185 

Número de frutas por kg 5,4 

Porcentaje de fecundación de flores 18% 

Número de flores por yema 4,8 

Objetivo en kg fruta por árbol 1 10 20 25 50 100 

Número de frutas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

5,4 54,1 108,1 135,1 270,3 540,5 

Número de flores necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

30,0 300,3 600,6 750,8 1501,5 3003,0 

Número de yemas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

6,3 62,6 125,1 156,4 312,8 625,6 

4 

Figura 9.3. Calibre y peso comercial de manzana Golden. 



Regulación de órganos fructíferos 

Tabla 9.4. Cálculo de y e m a s para dist intas p roducc iones de m a n z a n a tipo Red del ic ious 

Peso medio comercial de un fruto en gramos 195 

Número de frutas por kg 5,1 

Porcentaje de fecundación de flores 18% 

Número de flores por yema 5,5 

Objetivo en kg fruta por árbol 1 10 20 25 50 100 

Número de frutas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 5,1 51,3 102,6 128,2 256,4 512,8 

Número de flores necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

28,5 284,9 569,8 712,3 1424,5 2849,0 

Número de yemas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

5,2 51,8 103,6 129,5 259,0 518,0 

9 
Figura 9.4. Calibre y peso comercial de 

manzana tipo Red delicious. 



Regulación de órganos fructíferos 

Tabla 9.5. Cálculo de y e m a s para dist intas p roducc iones de m a n z a n a Reineta. 

Peso medio comercial de un fruto en gramos 250 

Número de frutas por kg 4,0 

Porcentaje de fecundación de flores 14% 

Número de flores por yema 5,2 

Objetivo en kg fruta por árbol 1 10 20 25 50 100 

Número de frutas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

4,0 40,0 80,0 100,0 200,0 400,0 

Número de flores necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

28,6 285,7 571,4 714,3 1428,6 2857,1 

Número de yemas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

5,5 54,9 109,9 137,4 274,7 549,5 

Figura 9.5. Calibre y peso comercial de manzana Reineta. 



Regulación de órganos fructíferos 

Tabla 9.6. Cálculo de y e m a s para dist intas p roducc iones de pera Conferencia. 

Peso medio comercial de un fruto en gramos 200 

Número de frutas por kg 5,0 

Porcentaje de fecundación de flores 13% 

Número de flores por yema 7,9 

Objetivo en kg fruta por árbol 1 10 20 25 50 100 

Número de frutas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

5,0 50,0 100,0 125,0 250,0 500,0 

Número de flores necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

40,0 400,0 800,0 1000,0 2000,0 4000,0 

Número de yemas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 5,1 50,9 101,8 127,2 254,5 508,9 



Regulación de órganos fructíferos 

Tabla 9.7. Cálculo de y e m a s para dist intas p roducc iones de pera Decana. 

Peso medio comercial de un fruto en gramos 285 

Número de frutas por kg 3,5 

Porcentaje de fecundación de flores 10% 

Número de flores por yema 8,8 

Objetivo en kg fruta por árbol 1 10 20 25 50 100 

Número de frutas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

3,5 35,1 70,2 87,7 175,4 350,9 

Número de flores necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

35,1 350,9 701,8 877,2 1754,4 3508,8 

Número de yemas necesarias para 
conseguir objetivo de producción 

4,0 40,1 80,2 100,3 200,5 401,0 

i m 

Figura 9.7. Calibre y peso comercial de pera Decana. 



Regulación de órganos fructíferos 

C o m o se observa en las tab las 9.3 a 9.7 los f ruta les de pepita en la finca citada t ienen 

un porcentaje de f lores f e cundada s que varía entre el 1 0 - 1 8 % , depend iendo de la especie 

y var iedad. Con este porcentaje s e evitan c o s e c h a s exces ivas que irían en detr imento de la 

cal idad y a d e m á s s e evita la vecería en la co secha s iguiente. 

A u n q u e los podadore s que lleven m u c h o s a ñ o s podando s e mo s t r a r án muy reac ios a la 

hora de efectuar un conteo de y e m a s , las tab la s anter io res s e r á n de utilidad a estud iantes 

y todo aque l que comience s u andadu ra en el m u n d o de la fruticultura y par t icu larmente 

en la tarea de la poda práctica. 

Aunque efectuar dicho conteo pueda parecer una pérdida de tiempo, s u utilidad es evidente. 

La recomendac ión práctica consist i r ía en elegir uno o va r io s á rbo le s de porte medio en 

la explotación para efectuar el conteo. La fiabilidad de los re su l tados s e r á mayo r cuanto 

mayo r sea el número de á rbo le s mues t reado s . Una vez real izada la poda en la plantación 

se procederá a contar el número de y e m a s que se cons ide ren de fruta en cada á rbo l ele-

gido. Cuando l legue la f loración, se contarán el n ú m e r o de f lores por co r imbo en cada 

árbol. Cuanto mayo r sea el n ú m e r o de c o r imbo s ana l i zados, mayo r fiabilidad tendrán los 

resu l tados. T ra s haber efectuado el co r respond iente conteo, ya s e podrá ca lcu lar el n ú m e -

ro medio de f lores por co r imbo y a cont inuac ión el n ú m e r o total de f lores por árbol. Tras 

el cuajado de la fruta s e contabi l izará el n ú m e r o de f rutos cuajados y a s í s e podrá calcu-

lar el porcentaje de fecundac ión o cuajado. 

El últ imo paso s e efectuará en el m o m e n t o de recolectar la fruta. E s necesar io contabi-

lizar el n ú m e r o de f rutas que ha producido el á rbo l y pe sa r la producc ión obteniendo de 

esta mane ra el peso medio del fruto. 

Con e s to s re su l tados s e hab rán dete rminado los s i gu ientes pa rámet ro s : 

1° P e s o total de fruta producida por árbol. 

2° N ú m e r o de f rutas produc idas. 

3 ° P e s o medio de fruto. 

4° N ú m e r o de f rutas por kg. 

4° N ú m e r o total de flores. 

5° N ú m e r o de f lores fecundadas . 

6 ° Porcentaje de fecundac ión. 

7° N ° de f lores por yema. 

8° N ú m e r o de y e m a s p rec i sa s para produc i r e s o s kg. 

9° N ú m e r o necesar io de y e m a s para produc i r 1 kg. 

La utilidad de e s ta s ob se r vac i one s s e r á mayo r si se repite el estudio durante var ios 

años , ya que se estará avanzando en una producc ión de fruta cada vez m á s equi l ibrada y 

de mejor calidad. 
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Otros frutales de interés 

10. OTROS FRUTALES DE INTERÉS. 

10.1. CAQUI. 

El caqui o pa losanto procedente de China, e s uno de los f ruta les que m á s tarde se 

introdujo en Europa. S e adapta a toda c lase de sue los , tanto fuertes como l igeros, áci-

do s o a lca l inos y no e s exigente en a b o n a d o s ni en t ra tamientos f itosanitar ios. P o r s u 

rust ic idad y buen s i s t ema rad icu lar vegeta en todas partes m ient ra s no le falte h u m e -

dad en los m e s e s de verano. 

Figura 10.1. Evolución de brotación del caqui en primavera. 

El caqui, a d e m á s de s u importanc ia como frutal, tiene g ran va lor c omo planta 

o rnamenta l , e spec i a lmente por s u s l lamat ivos f rutos y por el cambio de tonal idad de 

s u s g r a n d e s hojas ovales caducas , que pa san de color verde o scu ro bril lante a rojo 

anaranjado antes de recolectar el fruto (Fig. 10.2). 



Otros frutales de interés 

Figura 10.2. Evolución de hojas y frutos de caqui durante un año [invierno (1), verano (2) y 
otoño después de la caída de la hoja (3)). 



Otros frutales de interés 

Figura 10.3. Evolución de la flor del caqui hasta su cuajado. 

La s flores femen inas son g randes con cáliz verde y corola tubulosa de color blanco 

(Fig. 10.3). El fruto es en baya de forma cuadrangular o globosa de color amarillo anaran-

jado que vira a rojo en la madurez (Fig. 10.4). S u pulpa es muy astringente hasta que no 

está madura, aunque existen var iedades de menor astringencia. A pesar de que los frutos 

pueden cuajar partenocárpicamente, la fructificación se asegura mejor con la polinización. 



Otros frutales de interés 

Figura 10.5. Diferencia de tamaño entre caquis de árbol injertado [izquierda] y árbol 
sin injertar procedente de semilla [derecha]. 

E l c aqu i s e r e p r o d u c e p o r s e m i l l a y s e mu l t i p l i ca p o r injerto. E l injerto p u e d e s e r 

tanto de púa c o m o de y e m a . S i no s e injerta p r o d u c e f r u t o s de l t a m a ñ o de una a ve -

l l ana [ F i g u r a 10.5). 

Figura 10.6. Caqui a punto de ser recolectado. 



Otros frutales de interés 

La poda de fructif icación s e limita a cortar los c h u p o n e s o r a m o s que nazcan en el 

interior del va so y a l guna r ama ma l s i tuada o muy vertical, respetando las nuevas y 

senc i l l a s que s o n las p roducto ras de fruta. La fructif icación se produce tanto en 

made ra del año anter ior c omo en madera nueva (Figura 10.7). 

Figura 10.7. Caqui antes de podar (con abundantes chupones) (A) y después de podar (B). 

Figura 10.8. Frutos del caqui antes de hacer la recolección. 



Otros frutales de interés 

10.2. KIWI. 

El kiwi o actinidia procedente de China fue introducido en Eu ropa a pr inc ip ios del 

s ig lo pasado. 

E s una espec ie dioica que posee f lores m a s c u l i n a s en las p lantas macho y f lores 

f e m e n i n a s en las p lantas hembra . Po r ello, para a s e g u r a r la fecundac ión, e s nece sa -

rio co locar un porcentaje de p lantas m a s c u l i n a s al lado de las p lantas femen inas . 

El fruto e s una baya de fo rma ovoidal con la piel color pa rdo -verdosa recubierta de 

vel los idad. 

Figura 10.9. Influencia de la polinización en el tamaño 
del fruto de kiwi. 

Al fructificar so lamente en brotes nacidos sobre r a m a s del año anterior, la madera 

vieja no necesaria para la formación de la planta se debe eliminar. La poda se realiza 

desde la caída de la hoja hasta finales de enero para evitar la pérdida de savia [vulgar-

mente llorado). Cada año se han de ir renovando las ant iguas r a m a s laterales fructíferas, 

por r a m a s nuevas que producirán 

fruta el año próximo. El número de 

r a m a s ha de s e r el suficiente de 

acuerdo a la edad y v igor de la 

planta, pero no excesivo para que la 

planta no quede agotada. Como 

orientación se pueden dejar r amas 

a cada lado sepa radas 50 cm, lo 

que supondr ía un total de 16-20 

r a m a s laterales por planta. La lon-

gitud de las r a m a s laterales puede 

s e r de 2 m. C o m o el kiwi e s una 

planta que requiere la instalación 

de postes y a lambres, las r a m a s se 

atan a los a l ambres colocados a 1 

m del eje, quedando el resto de la 

rama colgando del alambre. 

Figura 10.10. Planta de kiwi antes de hacer 
la poda de fructificación. 
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Figura 10.11. Planta de kiwi podada. 

La poda de las p lantas m a c h o e s parecida a la de las h e m b r a s con la diferencia de 

que el n ú m e r o de r a m a s dejado sue le s e r mayo r que en las hembra s , para c on segu i r 

m a s f lores y el de spunte de las r a m a s e s m á s corto. 

Figura 10.12. Frutos de kiwi antes 
de hacer la recolección. 

10.3. ÁRBOLES FRUTALES ORNAMENTALES. 

No todos los f ruta les s e plantan con el objetivo de produc i r fruta para obtener ren-

tabilidad. En a l g u n o s c a s o s s e pretende que el á rbo l frutal, a d e m á s de produc i r fruta, 

s irva de o rnamento . 
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D e s d e pr inc ip ios del s ig lo pasado, los ital ianos y f ranceses , mantuv ie ron g ran riva-

lidad por ve r quien era capaz de inventar s i s t e m a s de fo rmac ión m á s sof ist icados, 

con f o r m a s geométr i cas , r egu la re s y sob re todo decorat ivas. P rueba de ello s o n las 

f o r m a s r a r í s ima s que fueron aparec iendo en la bibliografía, y que aún hoy s e encuen -

tran en los pa rque s de Par í s , R o m a y ot ras c iudades f r a n c e s a s e italianas. 

A pe sa r de la importanc ia de la rentabil idad en la fruticultura, s ob re todo en lo que 

a poda se refiere, en de te rm inada s s i tuac iones, la poda y f o rmac ión de los á rbo le s 

t ienen otro fin diferente del económico. 

En las s i gu ientes f i gu ra s s e m u e s t r a n f ruta les de acuerdo a un punto de vista esté-

tico y o rnamenta l , a d e m á s de productivo, f o r m a d o s en el Centro de Fo rmac i ón 

Ag ra r i a de A lmázca r a (León). 

Figura 10.13.A. Frutales con formaciones ornamentales. 
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Anexo I. Marcos de plantación. 

ANEXO I: MARCOS DE PLANTACION. 
En las s i gu ien te s tab las s e m u e s t r a n los m a r c o s de plantación a con se j ado s en función 

del s i s t ema de formac ión, especie, var iedad, patrón y fertil idad de la tierra. 

Tabla I.1. M a r c o s de plantación en s i s t ema tr iden-port para manzano . 

Fertilidad de 
la tierra 

Distancia (m) 

Variedad Patrón 
Fertilidad de 

la tierra Entre 
árboles 

Entre 
líneas 

Media 1,40 3,5 - 4,00 

Golden ó similar EM-IX Buena 1,50 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,60 3,5 - 4,00 

Media 1,60 3,5 - 4,00 

Reineta EM-IX Buena 1,70 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,80 3,5 - 4,00 

Tabla I.2. M a r c o s de plantación en s i s t ema tr iden-port para peral. 

Fertilidad de 
la tierra 

Distancia (m) 

Variedad Patrón 
Fertilidad de 

la tierra Entre 
árboles 

Entre 
líneas 

Media 1,40 3,5 - 4,00 

EM-C Buena 1,50 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,60 3,5 - 4,00 

Media 1,50 3,5 - 4,00 

Conferencia 
ó similar 

EM-A Buena 1,60 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,70 3,5 - 4,00 

Media 1,60 3,5 - 4,00 

BA-29 Buena 1,70 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,80 3,5 - 4,00 



Anexo I. Marcos de plantación. 

Tabla I.3. M a r c o s de plantación en s i s t ema yps i lon para manzano . 

Fertilidad de 
la tierra 

Distancia (m) 

Variedad Patrón 
Fertilidad de 

la tierra Entre 
árboles 

Entre 
líneas 

Media 1,20 3,5 - 4,00 

Golden ó similar EM-IX Buena 1,30 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,40 3,5 - 4,00 

Media 1,40 3,5 - 4,00 

Reineta EM-IX Buena 1,50 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,60 3,5 - 4,00 

Tabla I.4. M a r c o s de plantación en s i s t ema yps i lon para peral. 

Fertilidad de 
la tierra 

Distancia (m) 

Variedad Patrón 
Fertilidad de 

la tierra Entre 
árboles 

Entre 
líneas 

Media 1,20 3,5 - 4,00 

EM-C Buena 1,30 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,40 3,5 - 4,00 

Media 1,30 3,5 - 4,00 

Conferencia 
ó similar 

EM-A Buena 1,40 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,50 3,5 - 4,00 

Media 1,40 3,5 - 4,00 

BA-29 Buena 1,50 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,60 3,5 - 4,00 



Anexo I. Marcos de plantación. 

Tabla I.5. M a r c o s de plantación en s i s t ema g r oe sbeek para manzano . 

Fertilidad de 
la tierra 

Distancia (m) 

Variedad Patrón 
Fertilidad de 

la tierra Entre 
árboles 

Entre 
líneas 

Media 1,00 3,5 - 4,00 

Golden ó similar EM-IX Buena 1,10 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,20 3,5 - 4,00 

Media 1,20 3,5 - 4,00 

Reineta EM-IX Buena 1,30 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,40 3,5 - 4,00 

Tabla I.6. M a r c o s de plantación en s i s t ema g r oe sbeek para peral. 

Fertilidad de 
la tierra 

Distancia (m) 

Variedad Patrón 
Fertilidad de 

la tierra Entre 
árboles 

Entre 
líneas 

Media 1,00 3,5 - 4,00 

EM-C Buena 1,10 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,20 3,5 - 4,00 

Media 1,10 3,5 - 4,00 

Conferencia 
ó similar 

EM-A Buena 1,20 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,30 3,5 - 4,00 

Media 1,20 3,5 - 4,00 

BA-29 Buena 1,30 3,5 - 4,00 

Muy buena 1,40 3,5 - 4,00 

^ 150 ^ 
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Anexo II. Estados fenológicos. 

ANEXO II: ESTADOS FENOLÓGICOS. 
Lo s estados fenológicos de un árbol frutal permiten estudiar el crecimiento y desarrollo de 

las y e m a s de un frutal desde el estado de reposo [yema de invierno) hasta el cuajado del fruto. 

Por lo tanto, con s u utilización se puede determinar en que estado de evolución se encuentran 

las y e m a s de fruto. S u anál is is sirve entre otras co sa s para compara r el comportamiento de 

una m i sma variedad en diferentes med ios de cultivo o para aplicar tratamientos en el m o m e n -

to oportuno. En las s iguientes f iguras se muest ran los estados fenológicos de los frutales man -

zano ("Ozark Gold"), peral de media estación ["conferencia") y peral de invierno ( "Pas se cras -

sanne"), membri l lo, cerezo, ciruelo europeo, ciruelo japonés, albaricoquero, melocotonero, 

nectarina, paraguayo y kiwi. En cada imagen se muestra el número de días t ranscurr idos 

desde el estado de yema de invierno, as í como la letra correspondiente al estado fenológico. 

Figura II.1.A. Estados fenológicos de manzano. 
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Anexo III. Tablas de polinización. 

ANEXO III: TABLAS DE POLINIZACION. 
En las s i gu ien te s f i gu ra s s e m u e s t r a n cuad ro s de pol inización para las va r i edades de 

manzano , peral, cerezo, ciruelo y a lmendro . 

VAR IEDADES 

POL IN IZADORES 

VAR IEDADES 

G
O

L
D

E
N

 S
U

P
R

E
M

A
 

G
A
LA

 

E
R

O
V

A
N

 

R
E
C

H
IE

F 

G
O

L
D

E
N

 

R
E
IN

E
T

A
 

G
R

A
N

N
Y
 S

M
IT

H
 

FU
JI

 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

• • • • • 
GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

• • • • • • 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

• • • • • 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

• • • • • 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

• • • • • 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

• • • • • • 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

• • • • • 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI • • • • 

GOLDEN S U P R E M A 

GALA 

EROVAN 

RECHIEF 

GOLDEN 

REINETA 

GRANNY SMITH 

FUJI 

Figura III.1. Cuadro variedades polinizadoras de manzano. 
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• • • • 

• • • 
• • • • • 
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C A S T E L L 

E R C O L I N I 

M A G A L L O N 

(*) DR. GUYOT 

(*) W I L L I A M S 

M.R. B A R T L E T T 

M . H A R D Y 

(*) A Z U C A R V E R D E 

B U E N A L U I S A 

B. A R A N J U E Z 

G. C H A M P I O N 

C O N F E R E N C I A 

H I G H L A N D 

M . A R E M B E R G 

A B A T E F E T E L 

P A C K A M ' S T. 

K A I S E R A. 

D. A N G U L E M A 

(*) C O N G R E S O 

D E R O M A 

P. C R A S S A N E 

Figura III.2. Cuadro de variedades polinizadoras de peral. 



Anexo III. Tab las de pol inización. 
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(*) R A M O N OL IVA 

(*) C R I S T O B A L I N A 

4-70 

P. B R E N A R D 

B U R L A T 

R U B Y 

G A R N E T 

S U N B U R S T 

S T A R K I N G 

G . M O R E A U 

(*) C. S T E L L A 

B I N G 

R A I N E R 

(*) V A N 

L A R I A N 

S U M M I T 

N A P O L E Ó N 

G. V E R N O N 

H E D E L F I N D E R 

V I G N O L E 

L A P I N S 

R E V E R C H O N 

B. P R O V E N Z A 

A M B R U N E S A 

P ICOTA 

T O M A T I L L O 

Figura III.4. Cuadro de variedades polinizadoras de cerezo. 



Anexo III. Tab las de polinización. 
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• • • 

• • • 
• • • 

• • • • 

• • 

• 

J A P O N E S A S 

(*) A L L O 

M E T H L E Y 

F R O N T I E R 

S A N T A R O S A 

(*) G O L D E N J A P A N 

F O R M O S A 

Q U E E N R O S A 

B U R B A N K 

(*) F R I A R C A L I F O R N I A 

E L D O R A D O 

L A R O D A 

N U B I A N A 

(*) B L U E F R E 

E U R O P E A S 

(*) R.C. O U L L I N S (Francesa) 

(*) M A R T I N 

R.C V E R D E 

(*) D É N T E O A G E N 

(*) S T A N L E Y 

(*) A N N A S P A T H 

(*) R.C. DE T O L O S A (Bavay) 

P R E S I D E N T 

(*) A R A N D A N A 

Figura III.4. Cuadro de variedades polinizadoras de ciruelo. 



Anexo III. Tab las de polinización. 
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D. B L A N C O 

D. ROJO 

M A R C O N A 

N O N P A R E I L 

T E X A S 

C R I S T O M O R T O 

S A V A N N A H 

T U O N O 

F E R R A D U E L 

(*) G U A R A 

(*) A Y L E S 

P R I M O R S K I I 

(*) M O N C A Y O 

Figura III.5. Cuadro de variedades polinizadoras de almendro. 







BIBLIOGRAFÍA DE INTERÉS: 

Cambra, M., Cambra,R. 2004. D i seños de plantación y formación de árboles frutales. 

CS IC : Zaragoza. 145 p. 

Coque, M., Díaz, M. B. 1996. Poda de frutales y técnicas de propagación y plantación. 

Mund i -p rensa : Madrid. 267 p. 

Felipe, A.J. 1989. Patrones para frutales de pepita y hueso. Edic iones Técnicas 

Europeas: Barcelona. 181 p. 

Fernández Escobar, R. 1996. Planificación y diseño de plantaciones frutales. Mund i -

prensa: Madrid. 224 p. 

Gil-Albert, F. 1998. Tratado de arboricultura frutal. Vol. I, II, III, IV, V. Ediciones Mund i -

prensa. Madrid. 

IRTA-Estació Exper imental de LLeida. 2008. E s quema de s i s t emas de formación. 

Marín, J., Gras, A., Muñoz, P. 1997. Podar e injertar. Sandvik Española: Madrid. 144 p. 

Schmid, H. 1998. Cultivo de frutales. CEAC, S. A.: Barcelona. 200 p. 









Junta de fc CENTROS DE 
i . . . , - FORMACIÓN AGRARIA 
Castilla y León c a s t i l l a y l e ó n 

Consejería de Agricultura 
y Ganadería 


